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  En Navidad, todos los caminos, llevan a casa.


  


  


  Con todo mi cariño para quienes creen y comparten la Magia de la Navidad todo el año.


  



  

    Un beso bajo el muérdago


  


  Jenny Campbell se despertó con una sonrisa. Miró a su alrededor. Su habitación de siempre. Las mismas cortinas a juego con la colcha, las paredes de un suave color rosa, sus estanterías ordenadas llenas de cuadernos y archivadores… y su simpático Leprechaun sonriendo con la picardía que recordaba junto al tocador.              


  Ese duende irlandés vestido de verde y aficionado a los zapatos y al dinero la acompañaba desde su adolescencia. Se lo había regalado su profesora de piano, la señora O´Brien su último año de instituto, justo cuando dejó las clases, y le tenía un cariño especial. De acuerdo, le recordaba a Aidan, se dijo, pero todo Edentown le recordaba a él, y allí había vuelto, aunque solo fuera para pasar unos días.


  Suspiró satisfecha. Disfrutaba de la sensación de volver a casa, y más aún en Navidad. Había sentido nervios y mucha angustia al pensar que no podría pasar las navidades con la familia debido al temporal, pero finalmente habían abierto aeropuertos y carreteras y había podido llegar sin problemas a Edentown.


  Estaba deseando salir con su hermana y con su madre a pasear por la feria que se organizaba en la plaza. Como todos los años, estaba decidida a preparar su propia corona de Navidad. Quizá en esa ocasión lo lograra sin que le sudaran las manos o sin salir corriendo casi antes de sentarse. Intención tenía toda, pero se le daban tan mal las manualidades… También probaría los dulces de Carolyn, compraría los últimos regalos en el puesto de Carlee y se tomaría una taza de chocolate caliente.


  Su hermano nunca iba a la feria con ellas, pero supuso que no tardaría en escucharlo en la cocina de su madre siguiendo su hábito de desayunar con ella antes de ir a trabajar en su taller mecánico. Había cogido esa costumbre desde que su padre muriera y su madre se quedara sola. Valerie y ella estaban estudiando fuera, y realmente fue él quien más la acompañó en esos momentos.


  Se levantó y se asomó a la ventana mientras se ponía un amplio jersey de lana sobre su pijama de rayas. La nieve cubría las aceras y el sol brillaba con suavidad reflejando su luz. Sintió que el corazón se le llenaba de alegría. Navidad en casa. No se podía pedir más.


  Bajó las escaleras siguiendo el olor a café recién hecho y entró en la cocina, a la vez que su hermano lo hacía por la puerta trasera que accedía desde la calle.


  Adrianne Campbell sonrió a sus hijos.


  —Hermanita —La abrazó con cariño Dexter—. Vaya susto nos dio la nieve este año. Creía que no podrías venir.


  —No me perdería la Navidad en Edentown por nada del mundo. —Le sonrió abrazándolo—, aunque ya no sabía qué hacer. Menos mal que cogí el vuelo a tiempo y abrieron las carreteras. ¿Qué tal la exposición de Bronwyn? Valerie me dijo que fue un éxito.


  Dexter asintió mientras cogía la taza de café que le tendía su madre.


  —Sí —afirmó orgulloso—. Se vendieron todas las fotos. Era lo que se esperaba, pero aun así, fue increíble. Lo comprenderás cuando las veas.


  —Grant tiene mucho talento.


  —Sí —le respondió Dexter sentándose frente a la mesa—. Acaba de ganar otro premio de fotografía con una foto que le hizo a Valerie.


  —Sí, me lo contó ella por teléfono —les comentó Jenny abriendo el paquete con galletas de chocolate que les había llevado de la pastelería de Carolyn—. Y a Carolyn Winter la vi en el concurso de «Dulces de América». Qué nervios hice en la segunda ronda.


  —Van a abrir una fábrica de galletas frente a la gasolinera —le explicó con una sonrisa—. Necesitarán una gerente, podías optar al puesto.


  Jenny negó con la cabeza.


  —Lo único que sé del mundo de las galletas es lo bien que saben.


  —Eso siempre será más agradable que archivar expedientes en el bufete de abogados en el que te escondes ¿no?


  —No me escondo y no empieces con lo de que trabajo muchas horas —le recriminó—. Me gusta mi trabajo.


  —Ya… ¿Y el resto de tu vida?


  Jenny le sonrió.


  —No tengo resto de vida, así que estoy bien.


  Adrianne había seguido la conversación amistosa de los hermanos mientras desayunaban. Empezó a calentar el agua para la infusión que le preparaba a Valerie, que supuso que no tardaría en llegar para pasar la mañana con ellas.


  —Además, mi trabajo no es solo archivar —prosiguió Jenny—. Tengo que recabar mucha información y la verdad es que es muy interesante.


  —Si tú lo dices —respondió con una mueca Dexter mientras su otra hermana entraba por la puerta tiritando—. Buenos días, Valerie.


  —¡Qué frío hace! —exclamó Valerie Campbell antes de saludar con un beso a cada uno de los miembros de su familia—. Me alegro de que al final pudieras venir con el temporal.


  —Tomé el primer vuelo en cuanto abrieron los aeropuertos y contraté el taxi desde el avión. Llegué de madrugada, pero ya estoy aquí.


  —Te quedas toda la semana ¿no? —preguntó Valerie cogiendo una de las galletas que había llevado su hermano.


  Dexter se levantó molesto.


  —¿Una semana? ¿Esas son tus vacaciones? Pediré a Santa que haya otro temporal y te quedes más tiempo por aquí, o mejor aún, le pediré que entres en razón y te des cuenta de que en la vida hay otras cosas además del trabajo.


  —Bueno, es Navidad —comentó risueña Adrianne—. Los deseos se cumplen ¿no?


  Dexter, con una mueca se despidió de ellas.


  —Cuéntame, ¿te ves con alguien? —preguntó Valerie cuando Adrianne subió a arreglarse para ir a la Feria de Navidad.


  —No —negó Jenny—. Con Chad no llegué a la segunda cita y con Ernest ni siquiera llegué a quedar….


  Valerie negó con la cabeza.


  —Por mucho que me cueste darle la razón a Dexter, la tiene —comentó con una mueca—. Trabajas demasiado.


  —Pues ya sabes, pídele a Santa que me reduzcan el horario sin que me bajen el sueldo.


  —¿Pero qué horario si tú eres la primera que no lo cumples? Le voy a pedir un novio para ti.


  Jenny negó con la cabeza.


  —Ni se te ocurra —le advirtió—. No podría compatibilizarlo con mi agenda y acabaría mal.


  —Algún día tienen que cambiar las cosas.


  —Pues ya lo harán. A ti tampoco te iba mejor hasta que conociste a Grant.


  —No —negó Valerie—. A mí no me iba bien hasta que me dio por pensar la vida que llevaba, y luego, entre otras cosas, llegó Grant. Quizá tú también tengas que planteártelo.


  —Me gusta mi vida.


  —Te gusta tu trabajo —le rectificó Valerie.


  —Es lo mismo.


  —Pues no debería serlo.


  Jenny le hizo una mueca. Se le había olvidado lo molesto que era que todo el mundo opinara sobre lo que hacía o lo que dejaba de hacer.


  —Te queda muy bien ese color de pelo —Valerie apreció el ligero cambio de look de su hermana—. Y las ondas también.


  —Bueno, me apetecía algo diferente… —se encogió de hombros pasándose la mano por su cabello. A veces se cansaba de que todo fuera igual día tras día…


  —Espero que te hayas traído botas apropiadas para el temporal.


  Jenny suspiró.


  —Sin tacones y muy calientes —le comentó con una mueca—. Las compré online y las recibí hace dos días, aunque espero no tener que ponérmelas después de esto. Es más, si no hay mucha nieve pienso prescindir de ellas.


  —Pues siento decírtelo, pero hay bastante nieve. No tanta en las aceras porque llevamos unos días echando sal y quitándola con palas, pero vamos, hay que tener cuidado porque si se hiela, resbala.


  —Tengo que acercarme a ver la exposición de Grant —le comentó Jenny.


  —Te gustará —le aseguró—. No porque la haya hecho Grant sino porque aparecen todos los vecinos de Edentown. Mientras Grant vino para la boda se dedicó a fotografiar a todos los habitantes, ya las verás. Son emotivas y preciosas. No sabría decirte cuál me gusta más. Y lo recaudado se ha donado a la protectora de animales de Mike O´Roarke, el veterinario que, por cierto, ha sido padre. Shelby Payne también ha tenido ya a su hija. ¡Es preciosa!


  —¿Sí? ¡Qué bonito! —sonrió Jenny soñadora.


  —Sí, la verdad —le respondió Valerie.


  —Chicas, habrá que salir pronto —les avisó Adrianne entrando en la cocina—. Está empezando a nevar.


  Las dos hermanas se acercaron a la ventana con una sonrisa.


  —Me encanta la nieve —comentó Jenny.


  Valerie hizo una mueca.


  —Pues te recuerdo que es la nieve la que casi no te deja venir en Navidad.


  —Pero ya estoy aquí —le sonrió victoriosa Jenny—. La nieve no me iba a hacer eso. Me visto y nos vamos.


  —Ponte tus botas nuevas —le recomendó Valerie antes de dar un sorbo a su infusión.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  Cuando llegaron a la plaza donde habían instalado los puestos de la feria de Navidad, un villancico sonaba en los altavoces. Jenny se sentía como una niña. Quería ver todos los puestos, participar en todo lo que pudiera, tomar un chocolate caliente… y buscar con la mirada a Aidan O`Brien, como siempre hacía cada vez que llegaba a un sitio público en Edentown.


  Habían pasado años desde su platónico enamoramiento por el mayor de los hermanos O´Brien, pero no podía evitar seguir buscándolo con la mirada.


  —Voy a saludar a Doris y Helga —les comentó Adrianne dejando solas a las dos hermanas mientras se acercaba al puesto de sus amigas que vendían cálidos gorros, gruesas bufandas y guantes de lana.


  —Vamos a hacer una corona para la puerta —sugirió Valerie—. Yo ya tengo donde ponerla.


  Jenny le sonrió afectuosa mientras veía a Grant Correll, el novio de Valerie acercarse a ellas con una cámara de fotos profesional en las manos.


  —¿Qué tal lo lleváis? —les preguntó con una sonrisa después de dar un suave beso en los labios a su novia.


  —Estaba pensando en hacer la corona de Navidad para nuestra puerta —le respondió Valerie con una sonrisa.


  —Me parece perfecto —le sonrió él, enamorado—. Yo voy a seguir haciendo fotos.


  Valerie y Jenny lo vieron alejarse. Valerie suspiró enamorada.


  —Ya veo que la convivencia no es problema —le comentó Jenny con cierta envidia.


  —Bueno… a veces se queja por la ropa que dejo sobre la silla del dormitorio, pero —se encogió de hombros—… no se puede ser perfecta… Algún defecto debo tener…


  Jenny se echó a reír mientras iban hacia el puesto de coronas de Gwen Anderson. La bonita rubia, dueña de la floristería tenía algunas coronas navideñas expuestas y a la venta, además de dar la opción de decorar una propia en una mesita alargada llena de cajas con diferentes y coloridos adornos.


  —Jenny, has podido venir, qué bien —la abrazó a modo de saludo—. Tal y como estaba el temporal no creía que pudieras hacerlo… Me alegro de verte.


  Jenny asintió a su antigua compañera de clase mientras Janice Templeton, la organizadora de bodas de Edentown, se acercaba a ellas.


  —Jenny, me alegro de que hayas podido venir —le comentó la chica de cabello castaño y finos labios, envuelta en un abrigo oscuro mientras echaba un vistazo a las coronas de flores expuestas—. Gwen, por favor, prepárame una con flores blancas.


  Gwen asintió mientras Jenny les sonreía con cariño. Juntarse con sus antiguas compañeras de clase le hacía incluso sentirse más joven.


  Valerie ya se había sentado y había empezado a revolver el contenido de la caja que tenía junto a ella.


  —Por cierto, estás preciosa en la foto de la exposición —le comentó Gwen mientras les daba una corona sencilla hecha con ramas de abeto—. Tomad, aquí tenéis todo lo que necesitáis: piñas, bolas, lazos, pistolas de silicona… ¿Qué te parece esta, Janice?


  Janice se centró en escoger su corona mientras las dos hermanas empezaban a manipular las coronas que pensaban decorar.


  —Aún no he empezado y ya me sudan las manos aun con el frío que hace—comentó Jenny rebuscando entre las cajas de grandes lazos—. Te juro que todos los años lo intento, pero es que… ¿Por qué no la haces tú sola?


  Era superior a sus fuerzas tener una pistola de silicona en la mano o un alambre con el que unir cualquier tipo de decoración. Lo intentaba todos los años, pero los nervios podían con ella.


  —Porque yo me quedaré la mía para mi casa —le recordó Valerie explorando la caja con las bolas de colores—. Tú vas a hacer la de mamá.


  Jenny se fijó en las que había ya preparadas y se levantó.


  —Prefiero comprarla —le dijo con una mueca—. Gwen, prepárame la de piñas azules y lazo grande —pidió a su amiga—. Tú tómate tu tiempo —le pidió a su hermana—. Si viene mamá, le enseñas la azul y le dices que es para ella.


  Valerie la miró con una mueca.


  —No todo se compra con dinero, Jenny —le dijo burlona conociendo la poca habilidad de su hermana con las manualidades—. ¿Y el cariño con que la haces?


  —Conoces a Gwen —le respondió divertida—. Más cariño que ella para hacer estas cosas no le pone nadie. Yo me voy a comprar un gorro de lana en el puesto de Carlee, pero no te preocupes por tu regalo, no emplearé dinero. Te daré mucho cariño y ya está.


  Valerie le hizo una mueca.


  —Si me regalas unos de tus zapatos de Jimmy Choo con mucho cariño, me conformaré.


  Jenny se despidió con una sonrisa y miró a su alrededor. Había bastante gente de todas las edades paseando por la concurrida feria. Los villancicos sonaban, las sonrisas se compartían y el ambiente era emotivo y festivo.


  Se acercó al puesto de Carlee Brewster donde, entre otras sugerencias de regalos, se exponían algunos gorros y bufandas de lana, no tan tradicionales como los de Helga y Doris, las amigas de su madre.


  Se había dejado en casa el único que había metido en la maleta, y lo echaba en falta. Estuvo echando un vistazo antes de decidirse por uno de color teja con una bufanda a juego, y compró otros dos, uno en tonos verdes para Valerie y uno en azul turquesa para su madre. Ya les había comprado su regalo, pero siempre le parecía que regalaba poco en comparación con el dinero que ganaba.


  Estaba a punto de alejarse cuando reparó en que a Bronwyn, la mujer de Dexter, no le había comprado ninguno, así que escogió otro más en color coral para ella. A fin de cuentas, era como tener una hermana más a la que regalar algo, pensó satisfecha con la compra.


  Su único capricho eran los zapatos, y tampoco se compraba tantos, se dijo. Como pasaba tantas horas en la oficina no le daba tiempo de salir ni de gastar.


  Después de pasar por el puesto de galletas de Carolyn y escoger un cupcake de los que había visto en el concurso nacional al que se había presentado, se reunió con su madre y su hermana.


  —Luego no comerás —le regañó Adrianne al verla.


  —Seguro que sí —le sonrió.


  —Muy bonita tu corona —le comentó con ironía enseñándole la que llevaba en la bolsa de papel.


  Jenny sonrió divertida mientras alababa la destreza que había tenido Valerie para hacer la suya con lazos y bolas en color rojo.


  Grant se les acercó sonriente.


  —Hace frío, os invito a un chocolate caliente —les dijo.


  —¿Tú te vas a tomar un chocolate? —le preguntó Valerie mientras entrelazaban sus dedos.


  —No —le respondió divertido—. Yo quiero un ponche de whisky irlandés…


  Jenny se sobresaltó. ¿Ponche de whisky irlandés? Una cosa era buscar con la mirada a Aidan, pero otra muy distinta era acercarse a él. Ella no quería visitar el puesto que montaban los hermanos O´Brien donde servían su famoso y tradicional ponche. Ella quería ir al del chocolate caliente. Desde donde estaban lo buscó con la mirada esperando que fuera la excusa perfecta para alejarse, pero cuando lo encontró no pudo evitar hacer una mueca. Ese año eran ellos los que servían la bebida de chocolate.


  —Yo pensaba ir… creo que si tomo chocolate no comeré… —justificó su reticencia a ir mientras empezaba a caminar de espaldas para quedarse rezagada—. ¡Oh, perdón!


  Se giró para disculparse ante la persona que había chocado y que la había sujetado por los brazos.


  —Jenny Campbell, ¿no sería mejor que caminaras mirando al frente?


  Jenny sintió que el mundo se detenía en ese momento. Aidan O´Brien, su amor platónico desde siempre, la sujetaba entre sus brazos con sus ojos verdes brillantes y mechones de su rojizo cabello alborotado por el viento, escapándose de su gorro de lana azul.


  Jenny sintió la garganta seca y sus mejillas ardiendo. Todo el frío que había sentido hasta ese momento desapareció de golpe.


  —Ahora íbamos a veros —le explicó Grant, despreocupado—. Estoy deseando tomarme un ponche.


  Aidan asintió soltando a Jenny que parecía incapaz de moverse ni de articular palabra.


  Valerie la miró divertida mientras Aidan empezaba a caminar junto a Grant.


  —¿Dónde decías que ibas, Jenny?


  —Oh, vamos —le susurró su madre cogiéndola por el brazo—. Es inevitable que coincidáis.


  —No… si a mí me da igual… —murmuró bajando la vista.


  —Ya… —comentó ella sabiendo que no era cierto—. Si tú lo dices…


  Aidan O´Brien sirvió el ponche a Grant y un chocolate caliente a las mujeres, que habían insistido entre sonrisas que no les apetecía algo más fuerte. Luchaba contra sus ganas de mirar fijamente a la más pequeña de los Campbell. Pocas veces volvía a Edentown, y cada vez que lo hacía estaba más guapa. Esa vez se había aclarado ligeramente el cabello y lo tenía ligeramente ondulado.


  Estaba fijándose en ella cuando la había visto retroceder sobre sus pasos y chocar directa contra él. Casi hubiera jurado que la había sentido temblar cuando se habían mirado. Había sido un segundo. Un segundo en el que parecía que todo había desaparecido y solo estaban ellos. Creía que ya lo había superado, se reprendió, pero por lo visto seguía igual que siempre.


  Su hermano Jimmy, físicamente muy parecido a él, los saludó desde detrás con una sonrisa, mientras atendía a más asistentes a la feria.


  —¿Cuánto más vas a esperar? —le preguntó Jimmy con una sonrisa pícara reflejada en sus bonitos ojos verdes en un momento en el que coincidieron casi espalda con espalda.


  Aidan lo miró de refilón.


  —No sé de qué hablas.


  —Jenny Campbell —le explicó—. Está guapa.


  —Siempre ha estado guapa.


  —Ya sois mayorcitos para comprobar qué hay entre vosotros.


  Aidan lo miró serio.


  —Ella está en Washington —le respondió.


  —Yo ahora mismo la estoy viendo en el puesto de joyas de la señora Mollenson.


  Miró hacia donde estaba parte de la familia Campbell.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —No tienes que casarte con ella —matizó con una mueca—. Quizá lo vuestro no funcione y, simplemente, podéis dejar de miraros como lo hacéis.


  —No nos miramos —le mintió mientras cruzaba su mirada con la de Jenny en ese momento.


  Jenny dejó de mirarlo sonrojada. No podía seguir actuando como una quinceañera cada vez que volvía a Edentown, se recriminó.


  Se fijó en los bonitos pendientes con motivos navideños que había en el puesto de joyas de la agradable señora Mollenson, para dejar de mirar al mayor de los hermanos O´Brien.


  —Ho, ho, ho —exclamó a modo de saludo el alcalde, Harry Blake, vestido como Santa Claus, acercándose—. ¿Qué tal está la familia Campbell? Veo que has podido llegar, Jenny. Tenías a la familia preocupada.


  —Sí —le respondió Jenny con una sonrisa—. Yo también lo estaba, pero pude coger un vuelo en cuanto se abrieron los aeropuertos.


  —¿Va todo bien en Washington?


  Jenny asintió.


  —¿Algún deseo que tengas que pedirle a Santa? —Les repartió unos bastoncitos de caramelo.


  —Un novio no estaría mal —comentó Valerie mirando a su hermana con una sonrisa burlona.


  Jenny le respondió con una mueca.


  —Muchas gracias, pero no creo que sea necesario.


  —Ya sabes que solo tienes qué pedir lo que quieras y la magia de la Navidad hará el resto… ¿o quién crees que solucionó lo del temporal para que tú volvieras a casa?


  Jenny, Valerie y su madre sonrieron por la ocurrencia y se despidieron del alcalde que meses antes había casado a su hermano a orillas del lago.
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  A mitad de tarde, Jenny se levantó del sofá en el que estaba tranquilamente sentada con su madre viendo reposiciones de antiguas películas navideñas, para ir a la sala de exposiciones de Bronwyn Evans, la mujer de su hermano.


  —¿Quieres que te acompañe? —le preguntó su madre, atenta.


  —No, mamá —le comentó Jenny—. No es que me apetezca mucho salir, pero tengo curiosidad por ver las fotos. No tardaré en volver. Mañana es la víspera de Navidad, ¿hay algo que comprar o preparar?


  —No, cariño —le comentó Adrianne—. Me levantaré pronto y me organizaré. Además, Mildred vendrá a primera hora el día de Navidad y cocinaremos entre las dos, así que no hay problema.


  Jenny asintió. Sería una Navidad muy especial, con una familia más numerosa al incluir a las parejas de sus hermanos y a la madre de Bronwyn.


  —¿Grant no va a ver a su familia?


  —No —le respondió volviendo a mirar la televisión —. Fueron la semana pasada antes del temporal. No tengas prisa por volver.


  —De acuerdo, pero no creo que tarde.


  Jenny caminó con cuidado de no resbalar por la nieve que aún se veía en las aceras. Había empezado a nevar ligeramente, y los pequeños copos se derretían en cuanto se posaban en su cara. Aceleró el paso mientras prestaba atención a los jardines decorados, las calles iluminadas y la calma que se respiraba. Supuso que, a esas horas, ya a oscuras, la gente se dividiría entre el salón de sus casas y la feria de Navidad donde al día siguiente se celebraría el recital de villancicos y que congregaría a todos los vecinos.


  Le gustaba Edentown, sonrió. Con tanto trabajo en la ciudad no tenía tiempo de echarlo en falta, pero cuando volvía siempre sentía que pertenecía allí. Sin embargo, volver era algo que no se planteaba. Le gustaba su trabajo y el dinero que ganaba, se recordó.


  Su hermana había dejado todo para volver a casa, pero le había parecido lo más lógico pues su anterior trabajo como enfermera nunca había sido vocacional. Había vuelto a su afición de dibujar y había conseguido un fabuloso contrato como ilustradora para una importante editorial infantil. Se alegraba muchísimo por ella.


  Shelby Payne, Dylan Blake, incluso algunos de los hermanos O´Brien también habían vuelto después de haberse ido a probar suerte en otros lugares y, finalmente habían rehecho sus vidas allí, pensó. Pero ella no tenía esa necesidad, se dijo. Ella estaba bien en Washington, aunque tuviera demasiado trabajo. Así no pensaba en la soledad, o en su vacía existencia… Agradeció llegar a la sala de exposiciones para dejar de pensar. Era lo malo que tenía el tener tiempo libre, se justificó.


  La calidez de la sala y su navideña y elegante decoración en tonos dorados, le dieron la bienvenida. Había apenas un puñado de personas disfrutando de la exposición.


  Bronwyn, la preciosa mujer de su hermano, estaba hablando con una pareja que solo conocía de vista y que llevaba a dos niños de la mano y dos bebés de diferente edad en un carrito de paseo gemelar. La saludó para que se acercara.


  —Jenny, me alegro de verte —la recibió con una sonrisa.


  —Eres la hermana de Dexter y Valerie —le comentó la mujer pelirroja de cabello largo y rizado que hablaba con Bronwyn—. Soy Megan Saint James, la dueña de la inmobiliaria.


  Jenny la saludó con afecto y miró a los niños con una sonrisa.


  —Mañana por la noche viene Santa Claus, ya le habéis escrito la carta, ¿no?


  —Por supuesto, no vaya a ser que se le olvide algo —les comentó la atractiva pareja de Megan con una sonrisa antes de empezar a andar hacia la puerta—. Mañana habrá que acostarse en cuanto acabe el festival de villancicos, pero hoy aún tenemos energía para patinar sobre hielo.


  —Disfrutad, chicos —les comentó Bronwyn con una sonrisa.


  Bronwyn suspiró al verlos salir mientras se llevaba una mano a su vientre.


  —Es una familia tan bonita…


  —Sí —asintió Jenny—. Los bebés se llevaban poco tiempo...


  —Sí, vinieron muy seguidos, y eso que al principio parecía que ella tendría problemas para quedarse embarazada.


  —¿Después de los dos mayores?


  —No —le explicó Bronwyn—. Los mayores son hijos de un anterior matrimonio de Keith…


  Jenny asintió mientras el exjugador de beisbol Dan Sullivan se les acercaba con una radiante sonrisa. Otro que había vuelto para quedarse, recordó Jenny mientras veía que llevaba de la mano a Brooke Sawyer, antigua compañera del instituto en algún curso superior al suyo.


  —Bronwyn, estoy deseando que esta exposición acabe para llevarme nuestra foto.


  Brooke miró hacia las fotos expuestas buscando la suya sin encontrarla.


  —Bueno, en breve, será totalmente tuya —le recordó ella con una sonrisa.


  Jenny los vio salir acaramelados.


  —No recordaba que Dan Sullivan hubiera vuelto —le comentó distraída.


  —Sí —le confirmó—. Poco antes del verano. Ahora es el entrenador del instituto. La verdad es que cuando tuvimos aquí el temporal llevó a todos los chicos a limpiar las aceras de nieve. Fue un buen trabajo en equipo, supongo que es a lo que está acostumbrado.


  —¿Y está con Brooke? Creo recordar que en el instituto ni se hablaban.


  Bronwyn se encogió de hombros.


  —Creo que a Erin McNamara y a Dylan Blake les pasaba lo mismo, y son tan felices ahora…


  Jenny asintió mientras su mirada se dirigía a las fotos que veía desde donde estaba.


  —Me alegro de que hayas venido a ver la exposición—le comentó Bronwyn mirando su reloj de pulsera—. Hoy cerraré pronto. Mañana es víspera de Navidad, y Dexter pasará por mí en unos minutos para ir a dar una vuelta por la feria. Mañana será el festival de villancicos ¿has oído a tu madre cantar su canción?


  Jenny sonrió divertida.


  —No —le respondió—. Me dijo que se había apuntado con las mujeres de su grupo de pintura.


  —Sí —le dijo divertida—. Peter Muldoon no las verá porque se ha ido a Italia a ver a la familia de su esposa, pero por lo visto debían ensayar mientras pintaban en su clase y se sabía la canción mejor que ellas.


  Jenny le sonrió divertida. Su madre se lo pasaba muy bien con su grupo de amigas, algo que admiraba profundamente.


  —Bueno, voy a ver las fotos.


  —La tuya está en la pared de allí —le señaló junto a la ventana—. Estás preciosa, pero qué voy a decir yo si la tomó el día de mi boda.


  Jenny se fijó en cómo a Bronwyn le brillaban los ojos emocionada cuando hablaba de su boda. A Valerie le había pasado lo mismo cuando se había encontrado con Grant en la feria y eso que ya vivían juntos. Frunció el ceño. Era mejor estar trabajando que en Edentown, se dijo. Le gustaba ver a sus hermanos enamorados y felices, pero ¿y ella? La semana hasta Año Nuevo se le iba a hacer muy larga, pensó.


  Poco después llegó Dexter a buscar a Bronwyn, y ella le señaló a una emocionada Jenny viendo las fotos expuestas. Dexter se acercó a su hermana pequeña.


  —¿Te gustan? —le preguntó pasándole un brazo por los hombros—. Grant es un buen fotógrafo.


  Jenny asintió con un nudo en la garganta.


  —Son tan… bonitas… Están tan llenas de amor… Cameron —que también había vuelto, pensó— y Nora Reaves, ¿has visto cómo se miraban? Como Bronwyn y tú… Todas las fotos son… de amor… incluso la mía… —le señaló el instante congelado en el que el viento soplaba con suavidad sobre su cabello y ella parecía que miraba soñadora y enamorada al horizonte.


  La había tomado en el altar, en algún momento, durante la boda, y había difuminado todo lo que la rodeaba para que solo destacara ella, su mirada, sus sueños... 


  Dexter asintió.


  —Hubiera preferido que llevaras cuello alto y no ese vestido sin mangas ni tirantes —le comentó—. Parece que no lleves puesto nada más que esa corona de flores… pero tengo que reconocer que estás preciosa…


  —Y Valerie, también…


  —Claro, Grant ya se había enamorado de ella —le dijo con una mueca.


  —Pero todas las fotos, Dexter —le señaló algunas de amigos riendo cómplices entre sí, los niños compartiendo juegos y sonrisas a orillas del lago, la de Aidan y Jimmy en un momento de relax tras la barra del Shamrock—. No me extraña que las tenga todas vendidas…


  —Sí —le respondió—. Toda la recaudación es para la protectora de Mike O´Roarke… Por cierto, su hermano es abogado. Creo que va a abrirse un despacho aquí, podías pedirle trabajo.


  Jenny elevó los ojos al cielo.


  —¿Otra vez? ¿Pasas de la fábrica de galletas a un despacho de abogados? Me gusta mi trabajo.


  —Si no te digo que lo dejes —le dijo levantando las manos en señal de rendición—. Solo te digo que hagas aquí lo mismo.


  —¿Aquí? ¿Qué más da?


  —Tendrás más tiempo libre, seguro.


  —¿Y para qué quiero tiempo libre?


  Dexter resopló frustrado.


  —Para estar con tus sobrinos, por ejemplo.


  Jenny parpadeó sorprendida.


  —¿Qué sobrinos? Primero tendréis que…


  Miró a Bronwyn que, mientras apuntaba algo apoyada en la mesa de la recepción, tenía su mano en su vientre plano. Volvió a mirar a Dexter que le sonreía de oreja a oreja.


  —¿Estáis…? ¿De verdad? —le preguntó mientras se le saltaban las lágrimas y se arrojaba a sus brazos.


  Bronwyn los miró desde donde estaba y se les acercó con una sonrisa resignada.


  —¿No habíamos quedado en decírselo en Navidad?


  Dexter carraspeó divertido mientras Jenny la abrazaba a ella.


  —Es mi hermana pequeña, me obligó a decírselo… lo comprenderás cuando este pequeño tenga un hermano, ya lo verás.


  Jenny se limpió las lágrimas de felicidad con el dorso de las manos. Iba a ser tía. Tendría sobrinos… y más tarde o más temprano Valerie pasaría por lo mismo…


  —Creo que es el regalo de Navidad más bonito del mundo… ¿Valerie lo sabe?


  —No —le comentó Bronwyn—, pero… supongo que tu hermano se lo dirá en cuanto la vea.


  —No sabes lo que es tener dos hermanas —se justificó Dexter burlón—. Lo comprenderás cuando nuestros hijos tengan otro hermano más.


  Bronwyn elevó los ojos al cielo.


  —Vamos a empezar por uno, Dexter —le dijo mientras la puerta se abría y entraban cogidos de la mano Valerie y Grant.


  —Vimos luz en la sala, creía que hoy cerrabais antes para ir a la feria —comentó Valerie mirando detenidamente las sonrisas de sus hermanos—. ¿Se celebra algo?


  Dexter miró a Bronwyn. Bronwyn suspiró resignada y orgullosa a la vez.


  —Pensábamos esperar a decirlo en Navidad… bueno yo lo pensaba, pero me he hecho la prueba esta mañ…


  —Vamos a tener un hijo —la interrumpió Dexter orgulloso.


  Valerie miró a su hermano, emocionada, antes de lanzarse a sus brazos llena de felicidad. Grant abrazó a Bronwyn con cariño mientras Jenny comenzaba a emocionarse de nuevo.


  —Vamos a celebrarlo —les dijo Grant después de dar la enhorabuena a Dexter.


  —Íbamos a cerrar ya —les comentó Bronwyn—. Pensábamos ir a la feria.


  Los cinco fueron paseando tranquilamente hasta la feria donde había mucha animación entre los puestos. El alcalde, vestido de Santa Claus, paseaba entre los visitantes repartiendo sus bastones de caramelo, a la vez que las canciones navideñas se escuchaban de fondo.


  Jenny enseguida encontró con la mirada a Aidan en el puesto del ponche y el chocolate. Estaba tan guapo como siempre, pensó antes de que él se diera cuenta de que ella lo miraba. Retiró la vista con rapidez mientras se sonrojaba. Ya eran mayores, se dijo. Podría ir allí y decirle… decirle…


  Chris Bertie, antiguo compañero de instituto se les acercó divertido. Paseaba con una caña de pescar sujeta a su gorro y con un ramillete de muérdago en el extremo del hilo.


  —Chicos, un beso bajo el muérdago —les dijo sonriente colocándose frente a Valerie y Grant.


  Divertidos se dieron un breve beso en los labios. Dexter y Bronwyn los imitaron.


  —Vaya, Jenny —comentó burlón—, no puedes quedarte así…


  —Pero ¿esto te funciona alguna vez? —le preguntó Dexter molesto saliendo en defensa de su hermana que había dado un paso atrás.


  Chris le hizo una mueca.


  —Es Navidad, es muérdago… Dicen que da buena suerte… Habrá que probar…


  —Ve a probar con otra —le pidió Dexter irónico mientras empezaban a caminar.


  Aidan había aguantado la respiración. No estaba preparado para ver a Jenny besándose con otro hombre. Le daba igual debajo del muérdago que paseando por la calle. Apretó los labios con fuerza.


  —Cambia la cara si no quieres espantar a los clientes —le recomendó Jimmy en un susurro.


  —No exageres —le respondió dejando de mirarla cuando Chris se alejó de ella.


  Jimmy miró a su hermano mayor, divertido. Sabía que cuando Jenny volvía por Edentown, su carácter se agriaba y se ponía a la defensiva. Negó con la cabeza. Eso le ocurría por enamorarse de una mujer, algo que él no estaba dispuesto a hacer nunca.


  Cuando los vio acercarse, dejó que fuera Aidan quien los atendiera, quien intercambiara miradas silenciosas con la pequeña de los Campbell.


  —Recuérdame que mañana cuelgue más muérdago en el pub —le comentó Jimmy cuando se alejaron.


  Aidan lo miró extrañado.


  —¿Por qué?


  —Nunca se sabe, hermano —le sonrió—. Hacen falta más besos y menos mal humor ¿no crees?


  Aidan resopló molesto siguiendo a Jenny con la mirada. Lo cierto era que empezaba a estar cansado de conformarse con las miradas. Quizá si se dieran un beso descubrirían que no eran compatibles, o que no había atracción entre ellos, y él podría pasar página. Era Navidad. Un beso bajo el muérdago podía ser una buena opción, pensó.
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  La víspera de Navidad amaneció con una suave nevada que invitó a Jenny a quedarse en casa relajada en la medida de lo posible. Contestó varias llamadas telefónicas de sus jefes preguntándole por varios expedientes que no encontraban.


  Adrianne, aunque no quisiera reconocerlo, estaba nerviosa por su participación en el festival de villancicos que tendría lugar por la noche.


  Mildred O´Toole, la madre de Bronwyn, pasó a buscarla a primera hora de la tarde con una bolsa de viaje. Además de amigas desde que iban al colegio, sus hijos se habían unido en matrimonio unos meses antes en una romántica boda junto al lago.


  Adrianne, entre sonrisas y susurros con su amiga, se despidió de su hija.


  —Jenny, te veo en el festival —le recordó mientras salía por la puerta—. No llegues tarde, y si te llaman tus jefes otra vez, no les cojas el teléfono. Estás de vacaciones.


  Jenny asintió entre sonrisas y vio salir a su amiga y a su madre cargadas con bolsas de viaje y los ojos brillantes. Esperaba ser como ella cuando fuera mayor. Apuntarse a algún curso, salir con las amigas, cantar villancicos en la plaza…. Se imaginó quedando con Valerie, o con Gwen… aunque para eso tendría que vivir en Edentown, pensó.


  Poco después, Valerie pasó a buscarla. Grant se había adelantado poque quería hacer fotos en la plaza, ya que Santa Claus iba a estar por allí y quería fotografiarlo con los niños.


  Las dos hermanas fueron entre sonrisas comentando viejos recuerdos. La plaza estaba llena de gente de todas las edades. Las sonrisas y los nervios de los más pequeños reinaban en el ambiente. Habían abierto la pista de patinaje que había permanecido cerrada por la nieve y había fila para poder entrar. Algunos puestos empezaron a cerrar porque sus propietarios iban a participar en el festival de villancicos.


  —Oh, mira… ¡qué pijamita tan bonito para nuestro sobrino! —le señaló Jenny cuando pasaron por el puesto de regalos de Carlee.


  Valerie miró con ternura la prenda de color blanco con pequeños renos de nariz roja.


  —Sí, pero mamá no sabe nada, y Mildred tampoco —le recordó Valerie—. Cuando lo hagan oficial vamos a la tienda de bebés… Mira ahí está Grant, voy a saludarlo.


  Jenny asintió mientras miraba de nuevo el pijama. Era tan bonito, suspiró…. Podía comprarlo y guardarlo hasta…


  —Jenny Campbell… —Chris Bertie la sujetó por los brazos, divertido—. ¡Feliz Navidad!


  Jenny lo miró sorprendida al verlo con el mismo sombrero que sujetaba el muérdago entre ellos. Chris la miraba burlón, divertido… sabía que no había ninguna maldad, que solo era un beso, pero…


  —El festival va a empezar —le dijo Aidan pasando un brazo sobre sus hombros y llevándosela de allí.


  Con un gran esfuerzo ignoró el muérdago que invitaba a besarla, pero no era el momento, ni el lugar, ni siquiera estaba seguro de que fuera capaz de separarse de ella si lo hacía.


  Jenny se dejó llevar mientras lo miraba divertida. Vestía una casaca de color verde y pantalones del mismo color


  —¿De qué estás vestido? Te pareces al duend…


  —De leprechaun —le confirmó—. Declan se empeñó en participar en el festival. Cantaremos un villancico irlandés.


  La llevó hasta donde estaban Dexter y Bronwyn junto a Cameron Lawrence, uno de los mejores amigos de su hermano, y su pareja, la conocida escritora Nora Reaves.


  Aidan, con un breve saludo, la soltó junto a ellos, y siguió su camino para ir junto a sus hermanos, sin girarse para mirarla. Jenny, decepcionada, lo siguió con la mirada, ahogando un suspiro. Podría haberla besado bajo el muérdago. Chris se lo había puesto muy fácil. Pero claro, si Aidan no sentía lo mismo que ella, no podía hacer nada al respecto, se consoló.


  Valerie y Grant se acercaron en un momento, justo antes de que el festival comenzara.


  —La verdad es que Jane Muldoon se ha superado este año —comentó Valerie alabando a su antigua compañera de clase, responsable de todo lo que se había organizado para esos días.


  El alcalde, sin su disfraz de Santa Claus, iba presentando a los vecinos que participaban nerviosos y divertidos en el festival.


  Los niños del colegio lo inauguraron con sus infantiles voces llenas de ilusión. El equipo de beisbol del instituto también participó con una alocada canción sobre las fiestas navideñas. Gwen Anderson y su familia, cantaron una canción sobre las Poisenttias que vendían en su floristería y el vivero de su propiedad. Los cuatro hermanos O´Brien, vestidos de verde, cantaron una divertida canción sobre los estragos que podía ocasionar el ponche irlandés… Cuando le tocó el turno al club de lectura, en el que se hallaba Adrianne y sus amigas, todos aplaudieron entre risas. Más de media docena de mujeres disfrazadas de señora Claus, empezaron a cantar acerca de todo lo que tenían que hacer ellas para que su esposo no faltara a la cita esa noche.


  Fue el colofón perfecto para cerrar el festival entre risas, sonrisas y excitación por la mágica noche.


  Los vecinos, poco a poco fueron retirándose.


  —Tomamos la última y nos vamos —les propuso Dexter acercándose al puesto de ponche que era el último que cerraba.


  Aún vestidos de verde, los cuatro hermanos, estaban tras la barra, bromeando entre ellos y los vecinos que se habían acercado.


  Jimmy los saludó, pero dejó, descaradamente, que Aidan los atendiera.


  —¿Seguís bañándoos en el lago el día de Navidad? —le preguntó Dexter con curiosidad a Aidan.


  —Por supuesto —sonrió Aidan divertido—. ¿Te animas o qué?


  —Ni hablar —Sonrió Dexter negando con las manos—. La mañana de Navidad se abren los regalos y punto. Se te tienen que helar las…


  —Cuéntame eso —le pidió Grant divertido.


  —Tradición irlandesa que continua la familia —le respondió—. Mis hermanos y yo nos vamos al amanecer al lago, en la parte más cercana al bosque y nos damos un baño.


  —Pero el agua estará helada —comentó Bronwyn alarmada.


  —Sí —confirmó Aidan—, y sí, se encoge todo, pero llevamos en un termo un poco de ponche y entramos en calor enseguida.


  —¿Puedo ir? —preguntó Grant divertido.


  —¡Grant! —exclamó Valerie—. ¿Estás loco?


  Grant se echó a reír.


  —No he dicho que me vaya a bañar…


  Jenny escuchaba la conversación en silencio. Siempre había sentido curiosidad por ese chapuzón en las aguas heladas del que tanto había oído hablar a las chicas cuando estaban en el instituto, pero nunca se había atrevido a preguntar por él y mucho menos a acercarse a verlos, ni a escondidas. Miró hacia el suelo con una mueca. Ya era mayor para hacer tonterías de ese tipo y más cuando había quedado de manifiesto el nulo interés de Aidan hacia ella.
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  La mañana de Navidad, Jenny se levantó con una sonrisa. Con su pijama de raso azul bajó las escaleras corriendo y fue directa al árbol de Navidad bajo el que había unos cuantos paquetes envueltos en papel brillante de diferentes colores. Le encantaba ese momento.


  —Espera a tus hermanos para abrirlos —le dijo Adrianne desde la puerta, ya arreglada para empezar el día— ¡Feliz Navidad!


  Jenny fue a abrazar a su madre.


  —¡Feliz Navidad! Vendrán pronto, ¿no?


  —Eso espero —miró su reloj de pulsera.


  —Déjame abrir uno solo —la miró suplicante.


  —No, que te conozco y después de uno abres otro—le sonrió ignorando su mueca—. Voy a preparar el desayuno. No creo que Mildred tarde mucho en venir porque vamos a preparar la comida juntas.


  —¿No se te hace raro que Valerie no esté en casa?


  Adrianne le sonrió con cariño.


  —Ley de vida. Por lo menos ahora está en Edentown y la puedo ver en cualquier momento. Antes, con sus horarios en el hospital, era difícil hasta hablar con ella.


  Jenny asintió mientras la seguía hasta la cocina mirando de reojo los regalos bajo el árbol. Si por lo menos le hubiera dejado abrir uno...


  —Valerie ha salido ganando con el cambio —reconoció Jenny.


  —Eso parece —sonrió—. ¿Y tú? ¿Te vas a plantear algún cambio para Año Nuevo?


  —Claro que no —le respondió convencida—. Me gusta mi trabajo.


  —¿Con ese horario?


  —¿Qué tiene de malo? Yo soy feliz así.


  Jenny evitó la mirada de su madre. ¿Quién quiere tiempo libre cuando no se sabe qué hacer con él?, pensó.


  Poco después llamaron a la puerta y Mildred, la madre de Bronwyn, entró con sus preciosos ojos azules brillantes y con unos cuantos paquetes de regalo.


  —¿Has hablado con los chicos? —le preguntó a Adrianne.


  —Hoy no —le respondió acompañándola a dejar los regalos bajo el árbol—. Supongo que no tardarán en venir. A Dexter la mañana de Navidad parece que le queman las sában… ¡Ahí están!


  Dexter y Bronwyn entraron sonrientes por la puerta, con un par de bolsas con regalos dentro.


  —¿Aún no ha venido Valerie? —preguntó Dexter mirando a su alrededor—. ¿Cuándo vamos a abrir los regalos?


  Adrianne sonrió.


  —No tardará… no seas impaciente…


  Dexter resopló mientras seguía a las mujeres a la cocina.


  Poco después llegaron Valerie y Grant entre sonrisas y bolsas de regalo.


  —¡Cuántos regalos tenemos! —exclamó Valerie cuando fue a dejar los suyos bajo el árbol—. ¿Los abrimos? Estoy deseando estrenar mis nuevos zapatos de Jimmy Choo.


  —¿No me dijiste que lo importante no era el dinero sino el cariño? —le preguntó Jenny burlona.


  —Bah, me los habrás comprado con mucho cariño que es lo importante.


  Dexter había empezado a carraspear sonoramente mientras cogía dos paquetes pequeños envueltas en papel del mismo color.


  Las dos hermanas le miraron y sonrieron emocionadas mientras les daban los regalos a Adrianne y Mildred.


  Ambas lo agradecieron y lo abrieron a la vez para ver el interior sorprendidas.


  —¿Y esto? —preguntó Adrianne sacando un chupete del interior.


  Mildred se cubrió la boca con la mano, emocionada. Si nunca había soñado celebrar la Navidad con su hija, menos aún con su propio nieto o nieta.


  —Pensamos que era buena idea que las abuelas tuvieran su propio chupete por si alguna vez se nos olvida cuando vengamos de visita —les sonrió Dexter mientras Mildred abrazaba a Bronwyn con los ojos llenos de lágrimas.


  Adrianne también los abrazó emocionada.


  —La familia crece —le dijo orgullosa a su hijo.


  Jenny los miró con una punzada de envidia. Dexter esperando un hijo, Valerie con pareja, y ella, casi contando las horas para volver a un trabajo que le consumía la mayor parte del día y del que no quería salir por miedo a sentirse sola.


  —Bueno, ¿dónde están mis zapatos? —insistió Valerie buscando entre los paquetes envueltos alguno con su nombre.


  —Oh, Valerie —le recriminó Adrianne—. Si solo vas a querer tus zapatos, yo me quedo con el resto de tus regalos.


  Valerie corrió a abrazarla.


  —No, mamá —se disculpó—. Aunque me regalaras ropa de estar por casa me vendría bien.


  Adrianne elevó los ojos al cielo.


  —Por supuesto que te vendría bien ¿acaso no trabajas en casa ahora?


  Valerie se echó a reír ante el previsible regalo que le había hecho su madre.


  Adrianne empezó a repartir los paquetes con una sonrisa. Siempre era bonito dar y recibir regalos llenos de cariño.


  Poco después, Valerie aún estaba mirando sus preciosos zapatos que ya se había calzado cuando miró a Grant.


  —¿No les has enseñado las fotos que has hecho?


  —¿Las del festival de ayer? —preguntó Adrianne—. Nos lo pasamos en grande ¿verdad, Mildred? Espero que alguien lo grabara para que Peter lo pueda ver. Se lo merece después de aguantar nuestros ensayos en las clases de pintura.


  —Esas también las tengo —les contestó Grant buscando en el visor de su máquina.


  Valerie le cogió la cámara.


  —Sí, luego os las enseño, pero mira, Jenny que perspectiva trasera más buena de los hermanos O´Brien —se sentó junto a su hermana enseñándole una foto en la que los cuatro hermanos de espaldas, desnudos, saltaban para meterse en el lago.


  —Tiene que estar el agua helada —comentó Bronwyn acercándose a ver la foto.


  —¿Pero tú por qué tienes que enseñar una foto de los O´Brien desnudos a mi mujer o a mis hermanas? —le preguntó Dexter con una mueca a Grant—. ¿Tú sabes lo que me costó que no se acercaran a ellas?


  Valerie y Jenny elevaron los ojos al cielo resignadas.


  —No me hagas hablar, Dexter —le respondió Valerie.


  —No empecéis a discutir —le avisó Adrianne—. Los O´Brien son buenos chicos, y sus padres eran encantadores.


  Mildred asintió.


  Jenny se sonrojó al ver las fotos que había hecho de los cuatro hermanos. Tenía varios primeros planos de la complicidad entre ellos, de sus sonrisas y su cabello mojado. Se sentía estúpida, a esa edad, comportándose como una adolescente cada vez que veía a Aidan, pero no conseguía pasar página. Con cada nueva relación que empezaba, intentaba olvidarlo, pero no conseguía nada más que citas superfluas y absurdas que no acababan en nada.


  Aun así, estaba deseando irse para volver a esconderse en la oficina donde trabajaba. Eso era más fácil que plantarse frente a Aidan, abrirle su corazón y exponerse a que él lo ignorara, como tantos años llevaba haciendo.


  El día transcurrió entre sonrisas, abundante comida y alguna que otra discusión entre Dexter y Valerie. A última hora de la tarde, Mildred se despidió para volver a su casa.


  —¿Salimos a tomar algo? —propuso Dexter.


  —No sé si habrá muchos sitios abiertos —comentó Adrianne cogiendo por fin el mando de la televisión cuando todos se levantaron.


  —Nos arriesgaremos —le respondió Valerie—. No he dejado de comer desde que he venido, así que por lo menos tengo que intentar bajar los kilos que, sin duda, he cogido.


  —No exageres —le respondió Adrianne.


  —Me he engordado estos días —se quejó—. Lo de trabajar en casa tiene sus riesgos, y es que con la nevera tan cerca…


  Bien abrigados salieron de casa y fueron caminando, mientras recordaban divertidas anécdotas de su infancia compartida entre hermanos. Bronwyn y Grant, escuchaban en silencio. 


  Jenny dudó por unos segundos antes de entrar en el Shamrock, que era hacia donde habían dirigido sus pasos. Iban solo a tomar algo, se recordó al entrar. No tenía por qué ver a Aidan, quizá solo estuviera Jimmy... Pues no… justo pasando por su lado, Aidan llevaba una bandeja con varios vasos altos vacíos.


  Jenny no pudo evitar sonrojarse cuando él la miró para saludarla. Le pareció muy atractivo con una camisa oscura y unos sencillos vaqueros. Se obligó a no pensar en la foto que Valerie le había enseñado en la que estaban de espaldas sin ropa. No le extrañaba que todo lo que se pusiera le quedaba bien, se dijo reprendiéndose inmediatamente por pensar de nuevo en esa imagen.


  —¿Un vaso de ponche? —les preguntó atento en cuanto llegó a la barra.


  —Sí. No —le dijo Dexter—. Una bebida sin alcohol y para los demás, ponche navideño ¿no?


  Todos asintieron ocupando una mesa. Casi no había nadie en el pub.


  —¿Vais a cerrar ya? —le preguntó Grant—. Siéntate con nosotros para brindar.


  Aidan asintió sirviéndose un ponche más para él. Jenny clavó su mirada en Grant ¿Cómo podía decirle que se uniera en el brindis?


  —¿Qué celebramos? —les preguntó él—. ¿Para quién es el sin alcohol?


  Bronwyn levantó la mano.


  —Estamos embarazados —le explicó Dexter orgulloso.


  Aidan les felicitó mientras dejaba la bandeja en la mesa de al lado.


  —Echemos una partida al billar —propuso Valerie.


  —Yo no sé jugar —le dijo Jenny alarmada—Y, además, nos entretendríamos demasiado...


  —Yo tampoco sabía, pero adivina quién me enseño…


  Grant le sonrió pasándole un brazo sobre los hombros.


  —No entres en detalles —le pidió Dexter con una mueca.


  —Ya son adultos —le recordó Bronwyn.


  —Ya lo comprenderás cuando le digas a nuestro hijo que cuide de sus hermanas.


  —Oh, vamos, mamá no te ha dicho eso nunca —le respondió Valerie.


  —Pero papá sí —les contestó él—. Y yo me tomo muy en serio las cosas.


  —Solo las que te importan.


  —No vayáis a discutir ahora —les pidió Bronwyn.


  —Ya te acostumbrarás cuando nuestros hijos…


  —Por Dios, Dexter —le dijo Bronwyn—, acabamos de quedarnos embarazados…


  Todos se echaron a reír.


  —¿A que hay que cuidar de los hermanos menores, Aidan? —insistió Dexter antes de tomar un sorbo de ponche.


  Aidan asintió.


  —Creo que hay una ley no escrita sobre eso.


  —Tú ponte de su parte —le hizo una mueca Bronwyn.


  La puerta se abrió y Jimmy O´Brien entró frotándose las manos para entrar en calor.


  —¡Vaya frío que hace! —les dijo con su atractiva sonrisa tan parecida a la de su hermano—. ¿No ha venido Declan?


  —Supongo que sospechaba que le haríamos recoger algo —le comentó Aidan mientras Jimmy se les acercaba y se quedaban solos en el pub.


  —Y tenía razón —les comentó Jimmy—. ¿Cerramos ya y nos vamos a ver las luces de las casas?


  Todos asintieron y empezaron a ponerse los abrigos. Fueron saliendo entre comentarios divertidos.


  —Ay, me he dejado dentro el gorro —exclamó Jenny volviendo a entrar antes de que el último saliera.


  El pub se había quedado en silencio y ligeramente a oscuras. Solo quedaban las luces de emergencia. Vio a Aidan dirigirse hacia ella con su gorro en las manos.


  —Sí… —sintió que las mejillas le ardían por la intimidad del momento—. Venía a por él.


  Aidan le sonrió y se lo puso en la cabeza sin dejar de mirarla. Jenny fue incapaz de moverse lo que hizo que él se acercara aún más a ella. Aidan bajó las manos, rozando las de ella.


  En silencio. Casi a oscuras. Aidan la miró extrañado. ¿Podía ser cierto que Jenny Campbell estuviera estremeciéndose entre sus brazos? Miró hacia arriba. Muérdago. Jenny le siguió la mirada. Muérdago. Volvieron a mirarse a los ojos. Se miraron los labios antes de volver a cruzar las miradas. Ambos sentían las emociones a flor de piel.


  —Solo un beso —susurró Aidan pidiéndole permiso.


  Jenny asintió incapaz de moverse, reteniendo la respiración. Lo que iba a ser solo un beso rápido, leve, inocente… se convirtió en un torrente de emociones abrasador. Sus labios se devoraron sin pretenderlo, sus lenguas bailaron insaciables el mismo baile. Jenny pasó los brazos alrededor de su cuello por miedo a caer. Las piernas le temblaban, el corazón amenazaba con salírsele del pecho.


  Aidan sintió un volcán en erupción en su interior. Tanto tiempo dormido, tanto tiempo contenido… No podía conformarse con eso. Quería más. Mucho más. Y Jenny parecía corresponderle de la misma manera. No se lo podía creer


  —¿No encontráis el…? —Jimmy se quedó parado al ver cómo se separaban casi jadeantes.


  —Eh… Sí, sí… —balbuceó Jenny tratando de tranquilizarse antes de esquivar a Jimmy para salir.


  Aidan miró a su hermano en silencio. Realmente agradecía la interrupción porque no sabía de qué habría sido capaz.


  Jimmy le sonrió satisfecho.


  —Ya era hora.


  —No digas tonterías —le respondió Aidan pasando a su lado.


  —Lo que tú digas —le contestó burlón—. Pero Jenny está enamorada de ti desde el instituto y lo sabes.


  —Déjame en paz —le dijo conectando la alarma del pub con el código numérico.


  —Y tú también estás enamorado de ella desde entonces —le reconoció—. Espero que no la dejes escapar, hermano.


  —Se irá en unos días —le comentó serio mientras salían del pub.


  —No dejes que lo haga —le sugirió mientras se acercaban al grupo que les esperaba fuera.


  Pasearon por las calles que los llevaban hasta la plaza, saludando a las personas con las que se encontraban. Admiraron la luminosa decoración de las casas y los jardines, y empezó a nevar ligeramente, lo que los invitó a despedirse unos de otros para recogerse en casa.


  Jenny fue a la primera a la que acompañaron a casa. Había estado en silencio durante todo el paseo. Entró y tras saludar rápidamente a su madre que estaba preparando algo en la cocina, subió corriendo a su habitación.


  Se apoyó en la puerta tras cerrarla. Quería estar un momento a solas. No podía dejar de dar vueltas al beso compartido con Aidan. Se llevó las manos a los labios. No recordaba un beso igual. Nunca. En toda su vida. Gimió frustrada. ¿Por qué? ¿Por qué la había besado así? ¿Aidan no sabía que no podría olvidarlo nunca? ¿No sabía que iba a vivir tratando de borrar aquel recuerdo con los besos de otros hombres? ¿Acaso no había intentado olvidarlo con cada hombre que conocía sin haberlo conseguido? Se cubrió la cara con las manos ¿Cómo podía fingir que no había pasado nada cuanto todo su mundo se había desmoronado de golpe por un beso bajo el muérdago?


  Se levantó enfadada, empezando a caminar por la habitación. Era por eso por lo que no quería volver a Edentown, por lo que no quería tiempo libre, ni siquiera vacaciones… porque no tenía en nadie más que pensar que en Aidan. No sabía cómo podría conseguirlo después de ese beso.


  Se dejó caer sobre la cama. ¿Besaría a todas igual? Supuso que sí… No tenía por qué no hacerlo… Por lo menos ella no se iba a hacer ilusiones al respecto, decidió.


  —Jenny ¿estás bien? —preguntó su madre al otro lado de la puerta.


  —Sí —le respondió malhumorada—. Ahora bajo…
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  A la mañana siguiente, cuando Jenny bajó a desayunar su madre ya tenía el café preparado junto a un taladro.


  —¿Qué vas a hacer con eso? —le preguntó extrañada.


  —Colgar un cuadro —le explicó Adrianne enseñándole el último cuadro que había pintado en sus clases de pintura.


  —¡Qué bonito es! —le dijo admirando la imagen del lago plasmada en el lienzo.


  —Bueno, es mejorable, pero no me quejo —le sonrió orgullosa.


  —¿No sería mejor que esperaras a Dexter para colgarlo? —le preguntó con cautela.


  —Dexter no vendrá hoy. Tiene que echar sal en las calles. ¿Me quieres decir que una mujer no puede usar un taladro?


  —No, mamá —le respondió terminándose el café—. Por supuesto que una mujer puede usar un taladro, pero ¿te recuerdo lo que organizaste la última vez?


  —Bueno, el cuadro era muy grande y lo pude tapar. La clave es no tocarlo de donde está y así nadie más lo sabrá.


  —Mamá, venden unos «cuelga fácil» en las ferreterías, y con un martillo te vale… Voy a comprar alguno. ¿La ferretería abre pronto?


  —Sí, supongo que sí —le comentó Adrianne dejando el taladro—. Pero ten cuidado por si las aceras están heladas. No te pongas ninguno de esos zapatos tuyos tan peligrosos.


  —Por eso me compré las botas que llevo todos los días… En cuanto llegue a Washington pienso esconderlas…


  A Jenny le gustó la experiencia de caminar sin prisa y con las manos en los bolsillos entre los escaparates y las calles nevadas que la habían visto crecer.


  Pasó por una tienda de artículos para bebé, en la que antes apenas había reparado, y entró deseando comprarle un regalo a su primer sobrino.


  Vio junto al mostrador a Lacey Brown, la joven que trabajaba con Mildred en la peluquería y que era la pareja del veterinario y dueño de la protectora. Se acercó a ella. Sabía que había tenido una niña hacía unas semanas.


  Se asomó al carrito para mirar embelesada a la pequeñita, que dormía plácidamente.


  —Hola, Jenny ¿has visto que bonita? Se llama Alice —le comentó emocionada, como cada vez que presentaba a su hija.


  —Es preciosa… —susurró con cariño rozándole la manita.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó—. No me digas que tú…


  —No, no, no —le respondió alarmada—. No tengo tiempo para esto —ni pareja, se dijo a sí misma—. Solo voy a hacer un regalo.


  —Me habían dicho que tener un hijo cambiaba la vida, pero no te puedes imaginar cuánto —le sonrió.


  Jenny asintió mientras la puerta se abría y entraba un hombre muy guapo de ojos verdes.


  —Richard O´Roarke, fuera de esta tienda —le dijo Lacey al hombre que se acercaba a ella con una sonrisa divertida—. A este paso no podremos entrar en casa con todo lo que le has comprado a Alice.


  —No quiero que a mi sobrina le falte nada —le sonrió inclinándose para acariciar con suavidad la mejilla de la pequeña—. Pasaba por la calle y te vi.


  Jenny miró sorprendida la ternura con la que el hombre miraba a la niña.


  —¿Cuándo va a despertarse? ¿Qué haces aquí? ¿Necesitabas algo? ¿Le falta algo a Alice?


  Lacey elevó los ojos al cielo.


  —Si te digo que me faltaban pañales eres capaz de llenarme la casa de ellos, y Alice irá cambiando de talla. ¿Dónde está Amanda?


  —En el nuevo despacho —le sonrió orgulloso—. Creo que lo abriremos para Año Nuevo.


  Richard se fijó en la joven con la que hablaba su cuñada.


  —Disculpa mis modales —le dijo atento—. Soy Richard O´Roarke, abogado recién instalado en Edentown.


  —Ah… enhorabuena, entonces —le dijo Jenny pensando que tenía todo el aspecto de serlo con los zapatos de corte italiano y el pelo ligeramente engominado. Seguro que bajo su cálido anorak llevaba un traje de marca, igual que los de sus jefes.


  —No podía permitir que mi sobrina se criara sin su tío ¿quién la va a consentir si no soy yo?


  —¡¡Ay!! —exclamó divertida Lacey cogiendo los dos paquetes de pañales que había comprado—. Lleva tú el carro si quieres. Ya volvíamos a casa.


  Jenny los vio salir con una sonrisa. El bebé de Dexter tendría en Edentown a su tía Valerie… Ella siempre podría ser la tía que verían en Navidad, pensó, entristeciéndose inmediatamente. Y cuando Valerie tuviera sus hijos… ella seguiría siendo la tía a la que solo ven una vez al año… Ella no tenía muchos recuerdos de su tía, la hermana de su madre… y apenas tenía relación con sus primas… Los hijos de Dexter y los de Valerie se llevarían bien y los suyos… ella no tendría hijos… seguiría trabajando a todas horas… Se desanimaba por momentos.


  —¿Puedo ayudarte? —le preguntó una joven rubia de una edad parecida a la suya.


  —Sí… quería hacer un regalo… voy a tener un sobrino…


  Poco después y saliendo de la tienda con un precioso pato de peluche vestido de mecánico, envuelto en papel de colores, llegó a la ferretería.


  Chris Bertie estaba atendiendo a una pareja con un par de grifos en la mano, así que decidió empezar la búsqueda por su cuenta.


  Empezó a recorrer un pasillo lleno de alicates, destornilladores de diferentes tamaños y herramientas que no conocía. Otro pasillo ofrecía tuercas, tornillos, imanes y todo tipo de bridas, aros y elementos similares. Negó con la cabeza. Lo más rápido era preguntar a Chris.


  Se acercó al mostrador. Cruzó la mirada con Chris que levantó la cabeza en señal de saludo, pero siguió atendiendo al señor mayor que tenía junto a él.


  Diez minutos después, Jenny seguía esperando en el mismo sitio. No quería pensar que Chris la estaba ignorando a conciencia por no haberle querido besar bajo el muérdago en la plaza, pero lo había visto cambiar de clientes, apuntar cosas en una libreta, hablar por teléfono, y no había sacado ni un segundo para atenderla.


  —¿Eres la última para pagar? —escuchó a sus espaldas.


  Jenny se sobresaltó sonrojada. Habría reconocido esa voz en cualquier lugar. Se giró para mirar a Aidan, tratando de disimular su incomodidad.


  —Supongo que sí… No sé… Llevo un rato esperando.


  Aidan le sonrió atractivo. Miró a Chris que estaba hablando por teléfono no muy lejos de ellos.


  —¿Algo urgente que comprar?


  —Si… No… Un «cuelga fácil» —le explicó—. Queríamos colgar un cuadro.


  Jenny se distrajo fijándose en la cerradura que llevaba él en las manos. Cualquier cosa era mejor que recordar el apasionado beso que habían compartido.


  Vieron a Chris colgar el teléfono y apuntar algo en un cuaderno sin mirarlos. Parecía que los ignorara a conciencia.


  —¿Has hecho algo para que esté enfadado contigo? —le preguntó divertido.


  —No que yo sepa —se sonrojó recordando el momento en que él se la había llevado del lado de Chris.


  Aidan se echó a reír ante la actitud infantil de su antiguo compañero de instituto.


  —Chris, te estamos esperando y lo sabes.


  Chris le dirigió una mirada con una mueca.


  —¿No puedes esperar a que te atienda mi padre? —le contestó.


  —Si estuviera aquí no me importaría, pero ahora estás solo en la ferretería y Jenny necesita un cuelga fácil.


  Chris frunció el ceño molesto. Se metió por un pasillo y no tardó en salir con lo que le habían pedido. Se acercó hasta ellos y le cogió la cerradura de Aidan con un gesto despectivo, con intención de cobrarlo junto.


  —No… No vamos juntos.


  —Seguro… —murmuró malhumorado ignorando sus palabras.


  Aidan le dio un billete de donde se cobró ambas cosas, antes de volver a dejarlos solos.


  —En el fondo es un buen chico —comentó divertido.


  Aidan se sentía de buen humor. No esperaba encontrarse con Jenny, igual que no se había esperado ese beso la noche anterior. Supuso que sería una buena oportunidad para poder hablar con ella al respecto mientras la acompañaba a casa. Quizá fuera el momento de exponerle sus sentimientos.


  —¿Aún tocas el piano? —le preguntó interesado.


  —No… Lo dejé hace mucho… Solo tocaba en las clases con tu madre —le respondió ruborizada. No recordaba que nunca hubiera hablado con él más allá de algún obligado saludo y mucho menos, caminado juntos.


  —El piano sigue en casa, por si quieres pasar a ensayar un poco.


  —No creo que recuerde mucho de las clases, ha pasado tiempo...


  —Deberíamos hablar del beso ¿no?


  Jenny se sonrojó. No esperaba una pregunta tan directa. ¿Qué iba a decirle? ¿Qué llevaba toda la vida esperando ese momento? ¿Y si se reía de ella? Ella misma, a veces, también se sentía ridícula, albergando todavía sus sueños de quinceañera.


  —Fue un beso. Nada más —miró al suelo para ocultar la verdad de su mirada.


  Aidan la miró incrédulo.


  —¿Besas así a todos los hombres?


  Jenny se detuvo sorprendida, y lo miró recelosa. No recordaba haber besado así a nadie ni haber sido besada de esa misma manera, pero ¿qué quería decirle? ¿Qué era una desvergonzada?


  Él le miró los labios. Ella tenía las mejillas coloradas por el frío, y los ojos brillantes por la rabia que había empezado a sentir.


  —Supongo que tú si lo haces —le respondió seria—. Fue el muérdago. Si no hubiera sido por eso, no…


  —Me alegro de que Jimmy lo colocara allí —reconoció molesto—, pero si para ti fue solo un beso bajo el muérdago, disculpa que te haya molestado.


  Aidan dio media vuelta y se fue con un amargo sabor de boca. Nunca había sido muy propenso a las relaciones de pareja y con el paso del tiempo corroboraba esa idea. Hubiera jurado que Jenny había sentido lo mismo que él. ¿A quién quería engañar? Por favor, si ambos se buscaban con la mirada cada vez que coincidían en algún lugar en el que sospechaban que el otro pudiera estar, se dijo. Jenny quizá no, pero él ya era mayorcito para ese tipo de juegos, pensó enfadado.


  Jenny se quedó parada mirándolo. Parecía que se había ofendido. No sabía si ir detrás de él y decirle que había sido el mejor beso de toda su vida. O si decirle que había soñado con ese momento desde que iba al instituto. O contarle que la verdadera razón por la que iba a su casa a tomar clases de piano durante su adolescencia era una excusa para verlo. Le parecía humillante. Y, lo peor de todo era que también podía decirle que llevaba toda la vida intentando olvidarlo, que cada vez que besaba a un hombre se acordaba de él, que las pocas veces que había acabado en la cama con alguno, lo recordaba, y que ese dolor ante el amor no correspondido, se incrementaba cuando volvía a Edentown.


  Jenny sacudió la cabeza molesta para alejar esos pensamientos que no hacían más que hacerla sentir triste. Detestaba autocompadecerse. Era por lo que no quería tener tiempo libre. Siempre se ponía a pensar en tonterías que solo le ocasionaban dolor, de cabeza y de corazón. Aceleró el paso para llegar a su casa cuanto antes.


  —¿Qué te ha ocurrido? —le preguntó Adrianne nada más verla entrar.


  —Nada —le respondió evitando mirarla a los ojos—. Chris estaba entretenido y ha tardado en cobrarme.


  —¿Y por eso estás así?


  Jenny miró a su madre.


  —No estoy de ninguna forma.


  —A mí no tienes que convencerme de nada, cariño —le comentó Adrianne cogiendo el martillo—. Tú sabrás… A ver, enséñame eso de colgar los cuadros con facilidad.


  —Toma —se lo dio—. Y le he comprado un patito de peluche a mi sobrino…. Por cierto, ¿Sabías que van a abrir un despacho de abogados en la plaza?


  —Sí, algo me comentó Mildred —le explicó abriendo el paquete para ver cómo colgaba el cuadro—. En la peluquería se entera de todo… Ah, esto es muy fácil…


  —Sí, ya te lo dije.


  —Ha llamado Valerie, que vendrá luego para estar contigo.


  —¿Y su trabajo?


  —Desde que trabaja en casa, es otra —le comentó yendo hacia la pared donde quería colgar el cuadro—. No sé qué me cuenta de que trabaja por proyectos y no por horas… es que ha debido hacer algún curso de gestión de tiempo o algo así.


  Jenny asintió mientras escuchaba el sonido de su teléfono móvil. Sus jefes. Contestó la llamada en la que le preguntaban con un archivo en concreto y volvió a mirar a su madre que ya tenía el martillo en la mano.


  —Ahora solo faltas tú —comentó Adrianne tratando de decidir a qué altura colocar el cuadro.


  —¿Para casarme? No pienso hacerlo.


  —¿Quién habla de casarse? —le preguntó mientras empezaba a dar martillazos sobre el colgador—. Solo faltas tú para ser feliz, cariño.


  —Pero no necesito un hombre para eso.


  —Por supuesto que no —le respondió—. Pásame el cuadro. Me parece mentira que no haga falta nada más para colgarlo. ¿No se caerá?


  —Claro que no —le aseguró Jenny dándole el cuadro.


  —¿Y bien?


  —Queda perfecto —admiró el óleo en la pared dando unos pasos atrás.


  —Sí —reconoció Adrianne—. Y sin cargarme la pared… Pero hablaba de ti.  ¿Qué te ocurre?


  —Nada, mamá —le respondió impaciente.


  Adrianne se encogió de hombros, resignada. Jenny seguía guardándose todos sus sentimientos y pensamientos para ella, y cuando se encerraba en sí misma de esa manera, no había forma de llegar a nada. Cada persona tenía su ritmo, se consoló. Quizá llegara el día que Jenny se atreviera por fin a expresar lo que realmente sentía. La vio contestar otra llamada telefónica.


  Poco después, llegó Valerie a buscarla, muy abrigada, para salir a dar una vuelta.


  —¡Qué frío hace! Vamos, quiero ir a la tienda de bebés —le comentó mientras la veía ponerse el abrigo y el gorro—. Quiero empezar a mimar a mi sobrino o sobrina.


  —Dejad algo en la tienda —les dijo con una sonrisa Adrianne antes de que cerraran la puerta—. Las abuelas también querremos comprarle algo… Además, es muy pronto para empezar con los regalos. Algo puede ir mal.


  —Ay, mamá —le regañó Valerie—. No seas aguafiestas. Solo le compraré una cosita o dos…


  Las dos hermanas fueron hablando tranquilamente hasta la tienda de bebés donde Jenny ya había estado.


  —Le he comprado un pato de peluche vestido de mecánico —le comentó Jenny con una sonrisa.


  —¿De verdad? ¿Por qué? Yo quiero ser la tía guay, tú serás la que viene de visita.


  —Pues con más motivo —le sonrió mientras miraban con una sonrisa todos los muñecos, los pijamas y las sábanas de bebé.


  —¿Le compramos nosotras la cuna? Se lo preguntaré a Bronwyn esta noche —le sonrió—. O podemos regalarles el carrito… o un mueble cambiador para la habitación…


  Un rato después y con unos cuantos regalos en las bolsas, las dos hermanas fueron a la feria, donde había mucha gente paseando. Varios puestos habían sido sustituidos por otros con gorros y artículos de fiesta.


  —¿Tomamos un chocolate? —le preguntó Valerie—. Creo que no siento la nariz. Mira los cuatro hermanos juntos… Siguen siendo a cuál más guapo…


  Jenny miró a los hermanos O´Brien. Jimmy estaba sirviendo el ponche, Aidan el chocolate y los otros dos, Callum y Declan, los apoyaban desde fuera del puesto entre bromas y sonrisas. Todos pelirrojos de ojos verdes, altos, atractivos… El pequeño y el mayor vivían allí. Los otros dos tenían su vida hecha en diferentes ciudades.


  —¿Están todos solteros? —le preguntó Jenny obligándose a no mirar a Aidan, que era lo que inevitablemente hacía.


  —Creo que sí —le respondió Valery—. Bueno, creo que Declan se separó y Callum cambia bastante de pareja por lo que dicen… Ahí está Andrea… —miró a la mujer morena junto a ellos—. No sé en quién habrá puesto los ojos ahora… Y están Erin y Dylan… hacen una pareja tan bonita… Como Dan y Brooke, ¿quién lo iba a decir? En el instituto se ignoraban y ahora están juntos.


  —¡Qué bonito! —suspiró Jenny con una sonrisa.


  —Sí —asintió Valerie—. Lo cierto es que aquí se vive bien y después de estar sitiados durante unos días donde todos tuvimos algo que aportar, creo que se nota más la solidaridad, el compañerismo, el afecto de todos. Eso, o que es Navidad y yo estoy más sensible…


  Jenny no quitaba los ojos de la exuberante mujer morena envuelta en un ceñido abrigo y unas altas botas que resaltaban el corto de su falda. Sonreía a Aidan, pestañeaba coqueta y le rozaba el brazo sin ningún pudor.


  —Yo creía que me iba a costar vivir aquí, pero lo cierto es que estoy muy bien —siguió Valerie distraída, deteniéndose en un puesto de joyería artesanal—. Hasta me he apuntado al gimnasio. Empiezo en enero. ¿Tú tienes propósitos de año nuevo?


  Jenny la miró confundida.


  —¿Qué?


  —Que me he apuntado al gimnasio, lo lleva la pareja de Gwen Anderson… ¿Te has planteado algo para Año Nuevo… que no sea matar a Andrea Masterson? ¿Te has fijado como la miras? Luego dirás que no sigues enamorada de Aidan.


  Jenny hizo una mueca.


  —Eso fue hace mucho tiempo —le respondió arrepentida de sus confidencias cuando eran quinceañeras.


  —Pero sigues soltera, Aidan también… Nunca se sabe… Mira a Erin y Dylan… o Brooke y Dan… si ellos están juntos, ya nada puede sorprenderme.


  —Yo tengo mi vida en Washington.


  —¿Qué vida? Querrás decir que tienes el trabajo allí, pero poco más.


  —Es lo mismo.


  —¿Para quién?


  —No pienso dejar mi trabajo —insistió molesta—. Todos estáis igual. No necesito tiempo libre.


  Valerie la miró enarcando las cejas.


  —Eh, relájate —le aconsejó—. Lo decimos por tu bien.


  —Pero es que estoy bien —le respondió—. No sé qué manía os ha entrado con que trabajo muchas horas.


  —Porque las trabajas —le repitió Valerie—. Pero allá tú si eres feliz.


  —¿Por qué crees que tú eres la única que es feliz?


  —Yo no he dicho eso —le replicó Valerie—, pero no siento la nariz ni los pies. Menos mal que no me he puesto los zapatos que me regalaste para Navidad. Esta noche los estrenaré para ir al Shamrock.


  Jenny resopló impaciente.


  —¿Por qué el Shamrock? ¿No hay otro sitio al que ir?


  Valerie la miró entornando los ojos…


  —Relájate, de verdad —le recomendó—. Vamos al Shamrock porque Grant y yo nos veíamos allí todas las noches y seguimos acudiendo… Nada más.


  Jenny siguió a regañadientes a su hermana hasta el puesto de chocolate y ponche.


  —Vaya, ¿a quién tenemos por aquí? —preguntó Callum O´Brien mirando a Jenny de arriba abajo, seductor—. La vida te ha tratado bien.


  Jenny le sonrió incómoda.


  —¿Qué haces por aquí? ¿No tendrías que estar trabajando? —le preguntó Andrea Masterson con una mueca situándose delante de Aidan, que estaba atendiendo a un cliente.


  —¿Y tú? —le preguntó Valerie haciéndola a un lado— ¿Buscando entrar en calor? Hace frío, ¿verdad? ¿No tienes las piernas heladas? Aidan por favor, ponme dos chocolates cuando puedas.


  Andrea la miró seria.


  —¿Te pasarás por el Shamrock esta noche, Jenny? —le preguntó Callum, con una sonrisa atractiva—. Podemos tomar algo para celebrar la Navidad.


  —También lo puede tomar conmigo —comentó Jimmy con una sonrisa mientras Aidan los miraba con una mueca—. Aún no he quitado el muérdago… a ver si lo hago…


  Jenny, incómoda, cogió los chocolates que le tendía Aidan mientras Valerie pagaba. Jimmy pasó un brazo por encima de los hombros de Aidan.


  —Te esperamos esta noche, Jenny —le dijo divertido—. Tenemos la esperanza de que la amenaza de Dexter de intentar salir con vosotras haya caducado.


  Valerie se echó a reír.


  —No sé qué deciros —les comentó divertida—. Grant sí que probó su puño.


  —Bah, pero ahora está contigo —le comento Callum—. Si ese es el precio, no importa.


  Valerie, sonriendo, se alejó de ellos seguida de Jenny que estaba ruborizada. Sabía que estaban bromeando, pero nunca le había gustado llamar la atención de esa manera. Se había visto incapaz de seguir con la broma, y la mirada acusadora e innecesaria de Andrea no le hacía sentirse mejor. Se giró para mirar a Aidan. Él la estaba mirando serio. Dejó de mirarle. Quizá había sido un poco desagradable diciéndole que su beso no había significado nada. Ahogó un suspiro. Ya no había remedio.
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  Por la noche, a regañadientes, Jenny acompañó a Valerie y a Grant al Shamrock. Solo le quedaban unos días de estar allí y las cosas, no podían ir peor, pensó mientras se dirigía a la barra a pedir las bebidas.


  El pub estaba bastante lleno y Jimmy estaba atendiendo a una pareja que conocía desde siempre. Él la miró con su atractiva sonrisa.


  —Jenny, por favor, ¿te importa ir a avisar a Aidan de que no hace falta que traiga las botellas de ron? Acabo de ver que tenía dos al final de una estantería que no les corresponde. Me harías un gran favor.


  Jenny asintió mirando hacia el pasillo que había tras la barra.


  —¿Tengo que pasar por aquí?


  —Sí, está en el almacén al final del pasillo —le señaló—. Si las trae y luego ve que tengo dos, me caerá una buena bronca… Es un maniático del orden.


  Jenny pasó por la puerta que le señaló y siguió el pasillo que tenía varios barriles de cerveza apoyados junto a la pared.


  Llegó hasta la puerta del final.


  —Aidan… Aidan…


  Entró dentro del almacén… Era más grande de lo que esperaba. Había bastantes estanterías distribuidas en él formando pasillos. Pasó entre ellas. Vio a Aidan subido a una escalera cambiando una bombilla.


  —Aidan, me ha dicho Jimmy que no necesita las botellas de ron.


  Aidan la miró extrañado.


  —¿Qué?


  —Que no necesita… —se oyó un portazo a su espalda.


  Aidan ahogó una sonrisa. La luz se apagó dejándolos a oscuras. Sonrió ampliamente. Por lo menos Jenny no le vería la sonrisa y no sabría que había sido la víctima de una broma de sus hermanos.


  Jenny lanzó una exclamación.


  —¿Qué ha pasado?


  —Eh… estaba cambiando la luz, pero se han debido fundir los fusibles… —improvisó, sabiendo que sus hermanos habían apagado la luz desde fuera con toda la intención de encerrarlos a oscuras.


  —Ah… no sé hacia donde moverme —le confesó insegura—. Me da miedo tirar algo…


  Aidan asintió bajando con cuidado de las escaleras y yendo hacia donde sabía que estaba.


  —No te muevas. Voy. No sé si se habrá atrancado la puerta —comentó sabiendo que sería inútil intentar abrirla.


  Llegó hasta Jenny. Olía a un suave y dulce perfume floral. Sintió el escalofrío de ella cuando él se le acercó, cuando con suavidad rozó su mano. Contuvo el aliento y las ganas de matar, figuradamente, a sus hermanos. Con esa edad, no le veía la gracia a la broma. Lo habían hecho más de una vez en su época adolescente como un juego. Siempre había sido muy tentador cuando sabían que alguna chica se sentía atraída por ellos. Habían sido varias las que habían pasado por el almacén, pero Jenny no era una más. No iba a serlo.


  —A ver, ten cuidado —le dijo cogiéndola de la mano y pasando él por delante.


  Evidentemente, se sabía el camino de memoria.


  Jenny se dejó guiar ruborizada. Agradecía la oscuridad para que Aidan no pudiera ver lo que estaba sintiendo en ese momento. Su corazón latía desbocado. A solas y a oscuras. Allí con él. Nada le gustaría más que él la envolviera en un abrazo, que la besara como lo había hecho la noche anterior cuando se habían encontrado bajo el muérdago.


  Caminaba estrechamente pegada a él, por miedo a no tirar nada. Llegaron frente a lo que debía ser la puerta. Oyó a Aidan suspirar. Golpeó tres veces la puerta.


  Aidan sabía que sus hermanos no le abrirían. No hasta que consideraran que lo que solía ocurrir en ese momento, habría ocurrido.


  —Bueno, supongo que en cuanto se den cuenta de que no estamos, vendrán por aquí —le dijo apoyándose en la puerta—. Así que podemos sentarnos a esperar.


  Jenny se sentía muy cerca de él. Podía notar su respiración agitada, casi su aliento en la frente. Ella levantó los labios. Casi podía sentir los de él tan cerca…


  Aidan tuvo que hacer un sobreesfuerzo para no besarla. La sentía pegada a él, hubiera jurado que ella estaba más que dispuesta… pero Jenny no se merecía ser besada allí, no como víctima de una broma… Aunque la tentación era demasiado grande, y la piel de su mano, que todavía sostenía, abrasaba casi tanto como la suya.


  Se separó ligeramente sin soltarla de la mano y se sentó en el suelo apoyando la espalda en la pared, e invitándola a hacer lo mismo. Jenny lo imitó, incómoda e insegura. Le había parecido que habían estado a punto de besarse. ¿Por qué no lo había hecho? Incluso aunque no se sintiera lo suficientemente atraído por ella, algo que no le había parecido la noche del beso, el momento era ideal para ello. Se sintió rechazada y agradeció estar a oscuras para que él no fuera testigo del golpe que había recibido su vanidad y la seguridad en sí misma.


  —No creo que tarden mucho —la tranquilizó maldiciendo a sus hermanos interiormente—. ¿Qué hacías?


  —He venido con Valerie y Grant —le explicó tratando de que no se notara lo desanimada que estaba.


  —Te queda poco para volver a Washington… Vives ahí ¿no?


  —Sí… El día dos de enero empiezo a trabajar otra vez.


  —No sueles venir mucho.


  —No —¿para qué? Se preguntó desilusionada—. Tengo bastante trabajo y aquí… bueno, ahora está Valerie, y Dexter y Bronwyn van a tener un bebé… Supongo que a partir de ahora vendré más…


  Pero no para venir al Shamrock, pensó. ¿De qué le servía? Así no lograría olvidar nunca a Aidan, y aunque hasta ahora no lo había conseguido, quizá ya era hora de que lo hiciera. Lo malo es que ahora sabía cómo besaba, cómo era estar entre sus brazos. Gimió angustiada.


  —No te preocupes —respondió Aidan al gemido—. No creo que tarden.


  Jenny suspiró. Lo tenía tan cerca…


  —Así que no has vuelto a tocar el piano…


  Aidan no quería escuchar sus pensamientos, sus sentimientos. Prefería hablar de lo que fuera mientras las canciones navideñas seguían escuchándose fuera.


  —No… Sentí lo de tu madre —le comentó sin que el pudiera ver la tristeza en sus ojos—. Le tenía mucho afecto. Mi madre me lo contó, pero ya era tarde para coger un avión…


  Aidan entrecerró los ojos. ¿De verdad se había planteado acudir a su funeral?


  —A ella también le gustabas… —¿También? ¿Cómo podía haberle dicho eso?—, es decir, hablaba de ti… —así no lo arreglaba—. Le gustaba darte clases.


  —A mí me gustaba tomarlas… Eran los martes, creo…


  —Sí —asintió Aidan con seguridad. Lo sabía porque él había dejado de ir a los entrenamientos de beisbol por estar en casa cuando llegaba ella.


  Se conformaba con verla, con escucharla tocar el piano desde su habitación, con oírla hablar con su madre… Al principio no le prestaba mucha atención. Era demasiado joven para él. Cinco años de diferencia a según qué edad se notaban mucho. Él ya llevaba tiempo saliendo con chicas cuando reparó en la hermana pequeña de Dexter Campbell, uno de los amigos de Jimmy.


  Le gustaba su melena lisa, sus brillantes ojos verdes, cómo se ruborizaba cuando la miraba… incluso quería creer que ella le buscaba con la mirada cuando llegaba a casa.


  Cuando él se fue a la universidad ella aún no había acabado el instituto, pero, aun así, trataba de verla siempre que podía volviendo a casa los martes.


  Su madre tardó en sospecharlo, hasta que llegó el día en que se lo preguntó directamente. Él lo había negado. Jenny era demasiado joven y Dexter les había prohibido prestar atención a sus hermanas, y eso era algo que respetaban. Quiso alejarse de ella, pero su falta de voluntad al respecto había sido muy evidente.


  Luego ella se fue y apenas había vuelto a verla. Sin embargo, su madre siempre le mantenía al tanto de su vida. Supuso que, en el fondo, sabía lo que sentía por ella.


  —¿Sabes que cuando me fui a la universidad tu madre me regaló un Leprechaun, un duende irlandés de esos verdes?


  Aidan asintió. Claro que lo sabía. Su madre mantenía la esperanza de que Jenny perteneciera a la familia.


  —Hablaba mucho con ella… —recordó las conversaciones que compartían y que le habían hecho sentirse más cerca de él cuando no estaba.


  Un silencio incómodo los envolvió. Sus cuerpos estaban juntos. Jenny se había apoyado ligeramente en el hombro de Aidan…


  Escucharon ruidos junto a la puerta y Aidan se levantó con rapidez.


  —Menos mal —comentó demasiado efusivo—. Ya era hora.


  Jenny se sintió ofendida. Sintió cómo las mejillas le ardían. No habían estado tan mal. No había sido tan horrible. Callum y Declan les abrieron la puerta con sonrisas burlonas que Jenny no supo comprender.


  —Chicos, ¿qué ha pasado? ¿Os habéis quedado encerrados?


  —Disculpad —les dijo Jenny alejándose sin mirar a ninguno de ellos.


  —¿Has perdido la práctica, Aidan? —pregunto Declan, divertido—. No parece que la hayas dejado muy satisfecha.


  —No ha tenido gracia —les dijo Aidan, serio, a sus hermanos.


  —¿Cómo que no? —preguntó Callum—. Vosotros dos solo necesitáis un empujón. No sé a qué estáis esperando.


  Aidan pasó por su lado y salió al mostrador con el tiempo justo de ver a Jenny salir del local, sin mirar atrás, y sin Valerie ni Grant.


  Supo, sintió, que le debía una disculpa.
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  Al día siguiente, a mitad de mañana, Aidan se presentó frente a la casa de Jenny. Era horrible sentirse como un adolescente enfrentándose al enfado de la novia. Horrible y ridículo. Ya eran adultos. Podían hablar como tal. Sin embargo, cuando Jenny abrió la puerta y lo miró extrañada, se olvidó de todo lo que le tenía que decir.


  Jenny no hubiera esperado jamás encontrarse a Aidan al abrir la puerta. Acababa de colgar la última llamada de uno de sus jefes preguntándole por un expediente que no encontraba, y no estaba de muy buen humor. Llevaba tres llamadas en la última media hora, y se suponía que estaba de vacaciones…


  Se quedaron mirándose en silencio durante unos segundos.


  —¿Podemos hablar?


  ¿Tenían algo de qué hablar? se preguntó molesta.


  —Dime —le dijo más seria de lo que pretendía.


  —¿Paseamos?


  Jenny miró a su alrededor. Hacía frío, había nieve… ¿Un paseo podía ser agradable? Lo dudaba. Además, ¿qué le iba a decir? Que no la había besado porque no se sentía atraído por ella. Había sido evidente. Además, era ridículo. ¿Y ella? ¿Iba a justificar que estaba enfadada porque él no la había besado? Ahogando un suspiro volvió dentro de casa para ponerse el abrigo y salió sin soltar el teléfono móvil.


  —¿Qué querías? —le preguntó extrañada y molesta a partes iguales mientras empezaban a caminar por la acera.


  —No lo sé —le reconoció sincero con las manos en los bolsillos—. Lo cierto es que ayer me hubiera gustado besarte.


  Jenny sintió que se sonrojaba. Otra vez tan directo.


  —Y no lo hiciste ¿por? —le preguntó sin mirarlo—. Perdona, no me debes ninguna explicación.


  —Pero quiero dártela. Por eso estoy aquí.


  Jenny se detuvo y levantó la mirada para fijarse en sus ojos.


  —Escucha, Aidan, no la necesito. No me besaste y ya está. No hay más que hablar. La otra noche fue por el muérdago. También quedó claro. No tienes por qué besarme cada vez que me veas o nos quedemos a solas... Esto es ridículo —malhumorada dio media vuelta y retrocedió casi siguiendo las huellas que habían dejado sobre la nieve que había en la acera.


  Aidan la siguió un paso por detrás.


  —Encerrarnos en el almacén con una chica es una broma entre hermanos —se sinceró—. Callum y Declan pensaron que…


  —¿De verdad crees necesario decirme que has besado a más de una en el almacén? —le preguntó sin mirarlo.


  —Lo que creo necesario decirte es que no quería que fueras una más, Jenny —le confesó—. Hubiera sido fácil besarte, como lo fue hacerlo con la excusa del muérdago…


  —¿Ahora me llamas fácil? —aceleró sus pasos.


  —No, Jenny, lo que trato de decirte es que…


  Jenny miró la pantalla de su móvil que volvía a avisarle de la llamada de uno de sus jefes. Ya habían llegado a la puerta de su casa.


  —Tengo que coger el teléfono… es de la oficina.


  —Creí que estabas de vacaciones.


  —Sí, yo también lo creí —le respondió con una mueca—. Pero me equivoco muchas veces.


  Entró en casa cerrando la puerta detrás de ella, sin despedirse de Aidan.


  Él, incómodo, se alejó pensativo. No esperaba que las cosas hubieran sido así. Estaba claro que no terminaban de entenderse entre ambos. Quizá era absurdo intentar algo con ella. Volvería a Washington en unos días. Él se quedaría. Quizá tendría que conformarse con el beso que habían compartido. Solo de pensarlo se le encogía el alma. De todas formas, por qué tenía que complicar las cosas. Podrían ser solo un par de adultos que se conforman con una relación esporádica.


  Adrianne esperó a que Jenny colgara el teléfono para mirarla.


  —¿Era Aidan O´Brien el que estaba contigo?


  Jenny se sonrojó.


  —Sí… ha venido un momento…


  Adrianne asintió extrañada.


  —¿Y eso?


  —Nada, mamá —le contestó impaciente—. Solo ha venido para… nada y ya está.


  Adrianne asintió nada convencida.


  —¿Te sigue gustando Aidan?


  Jenny miró a su madre sorprendida.


  —No digas tonterías. A mí no…


  Adrianne negó con la cabeza mientras se preparaba una infusión.


  —Creí que con el tiempo lo hablaríais y os decidiríais a salir juntos, pero entre que no vienes a Edentown, y él no sale de aquí…


  —¿Por qué íbamos a salir juntos? No tenemos nada en común.


  —No lo tendréis si no os dais esa oportunidad —le respondió directa—. La madre de Aidan y yo lo hablábamos más de una vez de vosotros. Pensábamos que era solo cuestión de tiempo, pero tú ya no volviste tras acabar la universidad.


  —¿Por qué iba a volver?


  —¿Por qué no? Otros lo han hecho.


  —Pero ¿para qué iba a hacerlo?


  —Cosas de madres… habíamos hecho planes incluso de cómo llamaríais a vuestros hijos. Ella esperaba que tuvierais una niña…


  —¡Mamá! —exclamó Jenny impaciente—. Pero cómo podíais estar hablando de eso si entre nosotros no había nada.


  —Bueno, erais muy jóvenes por entonces, pero ya sois adultos y el sentimiento no parece que haya desaparecido.


  Jenny miró a su madre malhumorada. ¿Qué sentimiento? ¿Eso era cosa de dos? El teléfono volvió a sonar.


  —No sé de qué sentimientos hablas, mamá, pero Aidan no creo que sienta nada por mí.


  —Ya me dirás qué hacía en la puerta hace un momento.


  Jenny resopló molesta mirando el teléfono que no dejaba de sonar. Otra vez uno de sus jefes. Le gustaba su trabajo, pero estaba de vacaciones, se repitió antes de contestar la llamada.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  Por la tarde, Jenny se sentía como un león enjaulado. Apenas había podido comer de la cantidad de llamadas que había recibido. Había discutido incluso con su madre que le había repetido varias veces que estaba de vacaciones. ¿Cómo no contestar el teléfono si la llamaban sus jefes? Estaba de acuerdo en que no eran llamadas de vital importancia, pero no dejaba de ser trabajo y le pagaban por ello.


  —Me voy a dar una vuelta —le comentó mientras se ponía el abrigo—. El aire me sentara bien.


  —¿No has quedado con Valerie? —le preguntó Adrianne acompañándola hasta la puerta.


  —Esta noche, pero no sé si iré.


  Estaba cansada de ir siempre al Shamrock. No quería volver a ver a Aidan, ni a sus hermanos, ni entrar en el local, aunque ellos no estuvieran.


  La tarde era fría y desapacible, pero agradeció el aire en su rostro. Llegó hasta la sala de exposiciones de Bronwyn y entró más calmada. La mujer de su hermano parecía relajada sentada frente a una mesa alta. Supuso que cuando el embarazo estuviera más avanzado no estaría cómoda en ese tipo de mesas.


  —Hola… ¿estás quitando la exposición de fotografía? —le preguntó al ver las paredes vacías.


  —Sí —le respondió con una sonrisa amable mientras le enseñaba un montón de sobres y otro de fotos—. Se vendieron todas. Supongo que la gente las querrá tener en sus casas cuanto antes. Fue algo simbólico y se recaudó bastante dinero para la protectora de animales. Ahora vendrá el hermano de Mike a por el cheque. Al oír la puerta creía que eras él.


  —Salí a dar una vuelta ¿te ayudo?


  —Sí, claro —le respondió—. Detrás de cada foto está el nombre de quien la compró. Ponlo en un sobre. Espero haber repartido todos en un par de días.


  Jenny asintió, mientras seguía admirando las fotos conforme las cogía y las ensobraba para sus nuevos propietarios.


  —Son tan bonitas… mira esta de Cameron y Nora…


  Se emocionó por la mirada que compartían llena de amor y admiración y cuyos sentimientos sobresalían del papel. Se fijo en que Bronwyn miraba así a su hermano, y Valerie miraba a Grant de la misma manera.


  —Grant es un artista —le respondió orgullosa Bronwyn—. ¿Qué tal llevas tus vacaciones?


  —¿Cuáles? —le preguntó con una mueca—. Hoy llevo casi todo el día al teléfono.


  —Menos mal que te gusta el trabajo —le sonrió.


  Jenny asintió, aunque los días como aquel le hacían dudar de todo. Sí que le gustaba, por supuesto, pero reconocía que también porque le ocupaba muchísimas horas que no le permitían tener la vida social de la que carecía.


  El hombre que había visto en la tienda para bebés entró por la puerta mostrando su atractiva sonrisa.


  —No estaba seguro de que estuvieras todavía —se disculpó mirándolas a ambas—. Se me ha hecho tarde en la oficina.


  —Es lo que tiene empezar a levantar un negocio —le sonrió Bronwyn cogiendo el cheque que tenía preparado en una esquina de la mesa.


  —No, si por eso no hay problema —le sonrió—. Lo que nos ocurre es que ni a Amanda ni a mí nos gustan los trámites administrativos ni gestionar la documentación… Me encantan estas fotos… ¿Crees que Grant podría hacerme una con mi sobrina?


  —Bueno, eso tendrás que preguntárselo a él.


  Richard miró a Jenny.


  —Ya verás lo que es tener un sobrino o una sobrina… Estarás perdida.


  Jenny sonrió mirando a Bronwyn orgullosa. Pronto lo sabría, aunque se conformara con ver al bebé solo en vacaciones.


  Richard cogió el cheque con agradecimiento.


  —Mi hermano te llamará para agradecértelo también, aunque creo que ya ha hecho un descuento para clientes durante esta semana, para agradecer las donaciones.


  Jenny atendía a la conversación mientras seguía ensobrando fotos. Cogió la suya. Supuso que la había comprado su madre. La giró por costumbre. A. O´Brien. Se sonrojó. Miró a Bronwyn que seguía hablando con el hermano del veterinario.


  —Me voy —se despidió—. Si me doy prisa, podré darle un beso a Alice antes de llegar a mi casa.


  Las dos jóvenes lo vieron salir con rapidez del local.


  —Es encantador —comentó Bronwyn—. Me alegro de que se instalara finalmente en Edentown.


  —¿Ha abierto ya la oficina?


  —Supongo que sí —le respondió volviendo a retomar el ensobrado—. Ya llevaba un tiempo planteándoselo. Nació Alice, conoció a Amanda, el señor Pincket, el abogado que había en la plaza decidió no volver de sus vacaciones… y Richard decidió quedarse. Así de fácil… más o menos…


  Jenny suspiró.


  —Tiene que ser bonito tener motivos para quedarse.


  Bronwyn la miró confundida.


  —¿Lo dices por ti? Mi bebé te querrá, aunque solo vengas para las vacaciones.


  —No —le comentó—. No sé por qué lo he dicho. Oye… mi foto —se la enseñó—. Creí que la había comprado mi madre.


  Bronwyn negó con la cabeza.


  —Llegó tarde. Le encargó una copia a Grant, pero la compró Aidan junto con esta… —rebuscó una foto en la que se veía a los dos hermanos tras la barra del pub, compartiendo una mirada y una sonrisa cómplice—. Mira qué bonita… ¿Qué estarían diciéndose?


  Jenny la cogió para meterla en un sobre.


  —¿Y no os pareció raro que un… que alguien que no fuera yo o alguien de mi familia comprara la foto?


  Bronwyn le sonrió divertida.


  —Bueno, digamos que no se lo dije a nadie. Dexter también debe creer que la compró tu madre. Tenía miedo de que fuera a Aidan y se peleara con él. También se enfadó con Grant cuando se enteró de que quería a Valerie.


  —Pero Aidan no me quiere a mí.


  Bronwyn la miró incrédula.


  —¿De verdad? ¿Por qué compró la foto entonces?


  —Voy a preguntárselo —le dijo cogiendo el sobre con la otra foto.


  Bronwyn la vio salir con una sonrisa, satisfecha. Solo esperaba que todo fuera tan bien como le había ido a Valerie y a ella misma.


  Jenny fue al pub que a esa primera hora de la tarde noche estaba bastante tranquilo. Todo su cuerpo temblaba y ella sabía que no era por el frío. Le apetecía hablar con Aidan como personas adultas. Estaba convencida de que podía hacerlo. Podían hablar como si fueran viejos amigos, o simplemente conocidos, a fin de cuentas, lo eran. Quizá así olvidara sus absurdos sueños adolescentes.


  —Hola, Jimmy, ¿está Aidan? —se quitó el abrigo y lo dejó sobre una de las banquetas altas.


  Jimmy le dedicó una de sus pícaras sonrisas y asintió.


  —Está en el almacén—le dijo—. Pero prometo no cerrarte la puerta.


  Jenny se sonrojó dando la vuelta a la barra para seguir el camino que le llevaría hasta él. Algunas bromas entre hermanos no tenían gracia, se dijo.


  Entró en silencio y lo vio inclinado sobre una estantería.


  —Aidan…


  Él se sobresaltó al escucharla y se golpeó la cabeza al intentar girarse con rapidez. Se llevó la mano a la parte dolorida.


  —Jenny, no te esperaba… —no sabía identificar el significado del brillo en su mirada.


  No esperaba encontrársela allí, en el almacén. No después de lo que había ocurrido entre ellos.


  —Compraste mi foto en la exposición —le mostró el sobre.


  Él se acercó a ella asintiendo.


  —Sí, y una con mi hermano —le explicó cogiendo el sobre para mirar las dos fotos de nuevo.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —¿Por qué no? —le miró divertido enseñándole la foto—. Estás preciosa.


  —Sí, pero ¿por qué la compraste?


  Aidan la miró indeciso. No estaba seguro de cómo actuar en ese momento. Jenny parecía algo enfadada. Cogió aire. Se acercó a la puerta y conscientemente la cerró. Esta vez no eran sus hermanos los que lo encerraban allí. Se giró para mirarla.


  —Me gustas, Jenny —le explicó—. Creí que lo había dejado claro.


  —Ah, ¿sí? —le preguntó extrañada mientras sentía un hormigueo recorriendo su cuerpo— ¿Cuándo?


  No esperaba una confesión tan directa.


  —Cuando te besé bajo el muérdago —le respondió sin atreverse a dar un paso más hacia ella.


  —Eso fue solo…


  —Sí —le sonrió apretando los labios—. Ya me lo dijiste. Solo un beso.


  Jenny le mantuvo la mirada. No era cierto. No había sido solo un beso. No para ella. Quería creer que tampoco para él. Quería creer sus palabras.


  —¿Qué quieres, Jenny? —le preguntó casi en un susurro.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Qué has venido a buscar?


  —Nada —le respondió con la respiración entrecortada—. Solo te he traído las fotos.


  —Podía haberlas traído Bronwyn, o Dexter, o Grant, cualquier noche.


  —Supongo que sí… Quería saber por qué tenías mi foto.


  —Pues ya lo sabes ¿qué vas a hacer al respecto?


  Jenny se ruborizó. No sabía qué hacer. Se encogió de hombros insegura.


  Aidan se acercó a ella. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Jenny levantó la mirada para perderse en la suya. Quizá sus palabras fueran ciertas. No se movió. Lo tenía tan cerca… Aidan sintió tocar el cielo con las manos. Su boca encontró la de Jenny dispuesta, hambrienta, tierna y salvaje a la vez. Jenny pasó los brazos por su cuello para atraerlo más hacia ella. Él la abrazó por la cintura posesivo. No quería que aquel momento acabara nunca.


  —Aidan, te buscan… —entró Callum divertido y quedándose parado al verlos.


  Se separaron con rapidez y miraron su sonrisa burlona. Callum aún tenía la mano en la manivela en la puerta.


  —Esta vez no os hemos encerrado nosotros.


  —No —le dijo Aidan sin dejar de mirar a Jenny.


  —Pues siento interrumpir lo que estáis haciendo—mintió—, pero preguntan por ti…


  Aidan miró a su hermano que no parecía tener ninguna intención de moverse de la puerta y haciendo acopio de su paciencia, cogió a Jenny de la mano y salieron del almacén.


  Cuando llegaron al pub, Andrea estaba apoyada en la barra con un profundo escote y una gran sonrisa. Levantó la mano para saludar afectuosa a Aidan. Jenny la miró sorprendida. Aidan levantó la cabeza a modo de saludo. Jenny, molesta, le soltó la mano. ¿Acaso había quedado con Andrea? ¿No acababa de decirle que le gustaba ella? ¿y quedaba con otra? Claro, pensó, ella volvería a Washington en unos días.


  Aidan se giró extrañado al notar que ella se soltaba airada.


  —Aidan, ¿vamos a tomar una hamburguesa? —le preguntó Andrea yendo hacia él.


  Jenny estaba cogiendo su abrigo y su bolso con el ceño fruncido.


  —Me tengo que ir —susurró molesta.


  —Aidan, he reservado una mesa en la Hamburguesería de Todd —insistió Andrea sin dejar de mirarle—. Adiós, Jenny.


  Aidan detuvo a Jenny cogiéndola por la muñeca.


  —Jen…


  —Suéltame, Aidan —le pidió sin mirarle a los ojos—. Esto es absurdo. Me voy en unos días. Que os aproveche la hamburguesa.


  Jenny salió del pub ante la atenta mirada de los tres hermanos O´Brien. Andrea seguía sonriendo a Aidan. Jimmy y Callum se miraron entre sí antes de mirar a Aidan.


  —¿Y por qué no puedo acompañarte yo, Andrea? —le preguntó Callum con una sonrisa atractiva—. Sin duda soy una compañía más amena que el serio de mi hermano mayor.


  Andrea le sonrió divertida.


  —¿Tú no te ibas en unos días?


  —Por eso hay que aprovechar el momento, Andrea, vamos… además, te invito yo —le dijo ayudándola a ponerse el abrigo—. Aidan tiene cosas que hacer.


  Aidan malhumorado, pasó tras la barra.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Jimmy—. Vete a buscarla.


  Aidan negó con la cabeza.


  —Ella lo ha dejado bien claro. Se va en unos días.


  Jimmy parpadeó sorprendido.


  —¿Y qué esperabas que dijera si sale de ahí y ve esperándote a Andrea con ese escote?


  Aidan lo miró con el ceño fruncido.


  —Da igual. Se irá en unos días. No le puedo pedir que se quede en Edentown.


  —¿Por qué no? ¿Qué tiene de malo?


  —¿Has estado en Wahington? Es la capital de los Estados Unidos. Tienes todo lo que…


  —¿Cuántos de aquí se han ido y han vuelto cuando se han dado cuenta de lo que realmente les importa? ¿Washington, Nueva York, Boston? ¿Qué más da el lugar si este es tu sitio?


  —Pero ella está bien en Washington.


  —También puede estarlo aquí —insistió Jimmy.


  —Mejor que las cosas se queden así.


  —¿Mejor para quién? —le preguntó Jimmy serio—. Tú, amargado, ella infeliz… Si la dejas ir otra vez, es que eres más tonto de lo que creía.


  Aidan lo miró enfadado.


  —¿Te da miedo arriesgarte? —le preguntó Jimmy—. Eso es la vida, hermano.


  Aidan lo dejó solo y volvió al almacén, totalmente frustrado.
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  A la mañana siguiente, Valerie entró por la puerta con la nariz roja de frío y los dientes castañeteando.


  —¡Buenos días! —exclamó cerrando la puerta tras de sí mientras agradecía la calidez del hogar.


  Jenny la miró seria para que bajara la voz, y Valerie asintió obediente, sentándose junto a su madre mientras se quitaba el abrigo.


  —¿Con quién habla? ¿Otra vez su jefe?


  Adrianne asintió enseñándole el café.


  —Es la tercera llamada desde que he empezado con el café. Te voy a preparar una infusión. Hoy Dexter ha traído galletas de chocolate y almendras.


  Valerie asintió antes de fijarse en su hermana. Aún estaba en pijama y parecía malhumorada.


  —¿Qué le pasa? —preguntó a su madre como si ella no estuviera.


  Adrianne se encogió de hombros.


  —Ya la conoces —le respondió—. Se calla y no dice nada.


  Jenny colgó la llamada.


  —Os estoy escuchando —les dijo visiblemente molesta antes de dejarse caer sobre la silla.


  —¿No te gustaba tanto tu trabajo? —le preguntó Valerie con ironía—. Pues no lo parece.


  Jenny le hizo una mueca antes de coger una de las galletas que su hermano les había llevado.


  —Nos vamos a dar una vuelta, ¿no? —le preguntó Valerie viendo cómo vibraba el móvil de su hermana—. Pero déjate aquí el móvil… ¿de verdad te llaman otra vez?


  Jenny cogió su móvil antes de salir de la cocina para contestar la llamada.


  —¿Tus jefes saben que estás de vacaciones? —le preguntó seria esperando que la oyeran al otro lado de la línea—. Mamá, ¿le has dicho algo?


  —¿Qué quieres que le diga? —le preguntó Adrianne—. Es su trabajo. Ella dice que le gusta.


  Jenny entró en la cocina tras colgar la llamada.


  —Os estoy escuchando, y sí, me gusta mi trabajo.


  —Si no te dejan respirar.


  —Debería estar allí —contestó malhumorada.


  —¿Ahora? Es Navidad, no digas tonterías —le recriminó Valerie—. El bufete no se va a hundir porque faltes una semana, y si se hunde es que algo están haciendo mal.


  —Tú no lo entiendes.


  —¿Cómo que no? Ahora trabajo por mi cuenta, pero te recuerdo que antes trabajaba en un hospital donde hacía tantas horas como tú ¿Por qué? Porque no tenía vida, ni mayor aliciente. ¿No será eso lo que te ocurre a ti?


  —Déjame en paz —le respondió enfadada, pero sin moverse de la silla.


  Sabía que tenía razón, y que debería irse ofendida y dejarlas allí hablando de ella y de su empleo, pero, por otro lado, no quería sentirse tan sola como se sentía, y prefería aguantar sus comentarios antes que seguir dándole vueltas a la tristeza que sentía.


  —¿Viste a Aidan ayer?


  —¿Y por qué iba a verlo? —le preguntó a la defensiva—. Ya lo veo todas las noches cuando te empeñas en ir al Shamrock sabiendo que no quiero ir.


  Valerie miró a su hermana con los ojos entrecerrados.


  —¿A ti que te pasa que estás tan susceptible?


  Jenny fue a contestar y de repente unas lágrimas imprevistas empezaron a surcar su rostro. Se las secó con las manos con rapidez.


  —No me pasa nada.


  Valerie y Adrianne la miraron sorprendidas. Adrianne se sentó a su lado.


  —¿Qué pasa, cariño?


  Jenny negó con la cabeza luchando por contener sus lágrimas. Su corazón le dolía.


  —No es nada…


  —Pues para no ser nada… —comentó Valerie—. ¿Tiene que ver con el trabajo?


  Jenny negó con la cabeza mientras el teléfono volvía a vibrar y ella respondía la llamada aliviada por interrumpir la conversación.


  —¿Te has planteado alguna vez hablar las cosas directamente? —le preguntó Valerie cuando colgó la llamada.


  —Yo hablo las cosas —le respondió Jenny, insegura.


  —No es cierto —le respondió Valerie—. ¿Por qué no le recuerdas a tus jefes que estás de vacaciones y que no te llamen?


  —Es trabajo. No puedo hacer eso.


  —Claro que puedes, y probablemente no pasaría nada, o sí, y te dejarían de llamar. Vuelves en cuatro días.


  Jenny la miró sintiendo un nudo en la garganta. Cuatro días. Cuatro días para volver a su vida como si nada hubiera pasado, como si Aidan nunca la hubiera besado. ¿Cómo podría fijarse en otros hombres? Si no había podido olvidarlo en todo ese tiempo, ¿cómo lo conseguiría ahora que sabía lo que era estar entre sus brazos?


  —Me visto y nos vamos—murmuró a duras penas mientras trataba de contener sus lágrimas.


  Salieron a pasear cogidas del brazo. Hacía bastante frío.


  —Tú sabes que yo estoy muy bien aquí ¿verdad? Que cambié de trabajo, que estoy muy bien con Grant… Lo sabes ¿verdad?


  —¿Y qué me quieres decir? —le preguntó Jenny—. ¿Qué yo también deje mi trabajo y le diga a Aidan lo que siento?


  —Por lo menos acabas de reconocer que amas a Aidan.


  Jenny se sonrojó.


  —Yo no he dicho eso.


  —Parecido —le respondió Valerie—. ¿Sabes si él siente lo mismo?


  Jenny se encogió de hombros.


  —Yo tampoco sabía si Grant me amaba… o si estaría dispuesto a dejar la ciudad por vivir aquí…. Supongo que me arriesgué y salió bien.


  —Pero a mí no tiene por qué pasarme eso —le respondió Jenny.


  —No, porque Aidan ya vive aquí —le recordó—. De todas maneras, es tan fácil como hablarlo. Aidan, me gustas. Yo te gusto a ti, ¿qué tal si probamos a ver qué tal nos va?


  Jenny la miró con una mueca.


  —No pienso decirle eso.


  —Pues dale un empujón para que te lo diga él.


  —Él no va a decirme eso.


  —¿Por qué no?


  Llegaron hasta la cafetería de Carolyn que tenía bastantes clientes, incluso una fila esperando que les atendieran.


  —Porque él tiene aquí la vida hecha. No me necesita para nada —le respondió con rotundidad.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —No hay más que verlo.


  —Jenny, no hagas suposiciones —le pidió Valerie—. Habla con él.


  —Si él quiere algo que hable conmigo.


  Valerie resopló molesta.


  —¿Creéis que así se solucionan las cosas? Si te vuelves a Washington volverás a trabajar horas y más horas y seguirás pensando en Aidan. ¿No es mejor dejar las cosas claras? Imagínate que le gustas. Yo creo que te mira mucho, siempre lo ha hecho. ¿No te gustaría que te besara?


  Jenny se sonrojó.


  —Ya nos hemos besado.


  Valerie le miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Por qué no me lo habías contado? ¿Cuándo? ¿Cómo?


  —Da igual, ya está.


  —No, ni hablar —la sujetó por el brazo conforme avanzaban en la fila— ¿Cómo fue? ¿Besa tan bien como parece? ¿Te correspondió? ¿Quién empezó?


  Jenny elevó los ojos al cielo.


  —Estuvo bien —reconoció—. Ya está.


  —Pero ¿no te has quedado con ganas de más?


  Jenny sintió que las lágrimas volvían a agolparse en sus ojos. Valerie se dio cuenta.


  —Ay, Jenny… —lo sintió por su hermana—. Habla con él, díselo.


  Jenny negó con la cabeza.


  —Ayer Andrea le estaba esperando para irse a cenar…


  Valerie se encogió de hombros.


  —Andrea siempre está buscando algún plan, no la tengas en cuenta ¿te dijo algo Aidan?


  Jenny negó con la cabeza.


  —Él tiene su vida hecha aquí —le recordó—. Yo no pinto nada.


  —Por favor, Jenny, habla con él. Daos una oportunidad. Si luego sale mal, siempre se puede pasar página.


  —Pero yo no voy a dejar un trabajo que me gusta por venir aquí a probar suerte.


  Valerie la miró.


  —Por eso deberíais hablar antes. Nunca se sabe, Jenny, y trabajos hay muchos, si no es ese, habrá otros.


  —Decirlo es muy fácil, pero me gusta y me pagan bien.


  —Trabajas más de doce horas al día, incluso en las vacaciones —le respondió—. Solo faltaría que no te pagaran bien.


  Se fijaron en que al hombre que tenían delante en la fila se le cayeron todos los folios al suelo. Se agacharon para ayudarle a recogerlos.


  Richard O´Roarke les sonrió mientras les agradecía el gesto.


  —¿Dónde vas sin papeles? —le preguntó Valerie divertida mientras los apilaba.


  —Pues si es que nos falta un poco de organización —le sonrió levantándose con los que él había recogido—. Tenemos que empezar a trabajar en el despacho, pero está tan desorganizado que casi nos da miedo entrar, ¿qué queréis tomar? —les preguntó cuando Carolyn lo atendió.


  —Nos lo tomaremos por la calle. No esperábamos tanta gente y no hay sitio para sentarnos.


  —En nuestra mesa cabéis —Richard le señaló la mesa que compartía con su pareja y nueva socia, junto a la ventana.


  —Pero no queremos molestar —le dijo Jenny con una sonrisa.


  —No es molestia —les respondió—. Así os presento oficialmente a Amanda Kerr. Ha decidido quedarse… conmigo y con su negocio —sonrió radiante.


  Valerie miró a Jenny, que le hizo una mueca.


  —¿Ha decidido quedarse? ¿Y eso? ¿Ha dejado la ciudad para vivir aquí? ¿Se ha arriesgado?


  Richard las miró extrañado.


  —Eh… ¿Me lo estás preguntando?


  Valerie le sonrió.


  —Cosas nuestras, ¿y tú al final te quedas aquí?


  —Ya era hora, ¿no? Llevo todo el mes yendo y viniendo en cuanto puedo —les reconoció—. Tengo la sobrina más bonita del mundo y por nada quiero perderme sus primeros pasos, o su primera palabra… Soy su único tío.


  Jenny miró con el ceño fruncido a Valerie. Parecía que hubiera preparado el encuentro con Richard para hacerle ver que irse era solo una de las opciones que tenía.


  Después de un momento agradable con Amanda y Richard, Valerie y Jenny se despidieron para volver a casa.
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  Por la noche, Jenny se sentó en el sofá tapada con una manta y empezó a explorar, cambiando de canal sin parar, lo que había en la televisión. Parecía que no le gustaba nada y mucho menos aún se podía concentrar en lo que veía.


  —¿Hoy no sales con Valerie? —le preguntó Adrianne extrañada de ver a su hija en pijama frente al televisor.


  —No… no me apetecía —le confesó.


  Llevaba toda la tarde evitando pensar en las palabras de Richard. Iba a tener un sobrino y se perdería todos sus momentos, pero ella no sentía que fuera una razón tan poderosa. Quizá cuando le viera la carita podría sentirlo. No tenía por qué quedarse en ese momento, podría elegir quedarse cuando el pequeño hubiera nacido. Quizá entonces… si Aidan siguiera soltero… si sintiera lo mismo que ella.


  Adrianne se sentó a su lado.


  —¿Qué película estás viendo?


  Jenny miró hacia la pantalla. No se había fijado en eso.


  —Eh… ¿Esto qué es?... Pesadilla antes de Navidad… esta mismo… aunque la Navidad ya ha pasado…


  Adrianne la miró.


  —¿Qué tal te lo estás pasando estos días?


  Jenny la miró de reojo. No estaba muy segura de querer hablar con su madre. Siempre acababa adivinando lo que le ocurría y no le apetecía hablar de ello.


  —Bien.


  —Me ha dicho Valerie que habéis visto a Richard O´Roarke.


  Jenny elevó los ojos al cielo ¿Por qué su madre tenía que dar siempre en el clavo?


  —Sí.


  —Parece ser que se queda.


  —Sí.


  —Pareces molesta —tanteó Adrianne a su hija. Siempre había que sacarle las palabras poco a poco, pensó.


  —No, mamá —respondió Jenny con un suspiro sin dejar de mirar hacia la televisión—. Pero es que… ¿Qué me vas a decir? ¿Qué yo también puedo quedarme? Me gusta mi trabajo… aunque me estén llamando a todas horas en vacaciones —se quejó—, y me gusta mi vida en Washington… aunque no tenga vida.


  Jenny se quedó en silencio. Qué mal sonaba lo que acababa de decir. Quedaba mejor cuando se lo repetía en la cabeza, pensó malhumorada.


  —De Aidan ni hablamos, ¿no? —le comentó Adrianne esperando a que su hija reaccionara en lugar de quejarse tanto.


  Jenny la miró seria.


  —De Aidan no hay nada que decir.


  —Ya… pero ¿has pensado tú en hablar con él?


  —¿De qué?


  Adrianne se encogió de hombros.


  —De la posibilidad de…


  —No hay ninguna posibilidad, mamá —le dijo seria—. Me voy en tres días. Él se queda. No hay nada que hablar.


  Adrianne asintió.


  —No me voy a meter en tus decisiones, cariño, pero en la vida se puede ser feliz, ¿sabes?


  Jenny volvió a mirar hacia la televisión.


  —Soy feliz —le mintió en un susurro.


  —Pues no lo pareces —le recriminó Adrianne.


  —Estáis todo el tiempo diciéndome que me quede, que si Aidan, que si deje mi trabajo… —se levantó molesta—. No es tan fácil.


  Adrianne la miró extrañada.


  —¿El qué no es fácil, Jenny? —le preguntó—. Todo es tan fácil como tú quieras que sea.


  —Que Valerie sea feliz aquí no significa que yo vaya a serlo.


  —Claro, pero…


  —Pues dejad de decirme lo que tengo que hacer —le respondió molesta saliendo del salón.


  Adrianne la vio salir, disgustada. Quizá la estaban presionando demasiado, y realmente era feliz con su vida. Se encogió de hombros, resignada. Solo Jenny podía decidir sobre la vida que quería llevar.
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  A la mañana siguiente, Jenny decidió irse a dar una vuelta sin esperar a Valerie. Apenas había cruzado una palabra con su madre y solo se había comido una de las galletas que les había llevado Dexter. Quería estar sola. Quería pensar. Se sentía como una niña con una rabieta.


  ¿Qué podía hacer? ¿Quedarse en Edentown? ¿Buscar un nuevo trabajo? ¿Salir con Aidan? Primero Aidan tendría que decirle que… que… ¿Qué quería que le dijera? Él ya le había dicho que le gustaba y ella… había quedado claro que también sentía lo mismo por él, pero ¿qué más? Nada.


  —Jenny —escuchó a sus espaldas—. Ayer por la noche no viniste al Shamrock.


  Aidan se había puesto a su lado siguiéndole el paso. Acababa de salir de comprar huevos en la tienda del señor Baranski y los llevaba en una bolsa de papel.


  —No… —murmuró mirándolo de reojo.


  —Te estuve esperando.


  —No habíamos quedado —le rebatió rápida—. Creo recordar que Andrea te esperaba a ti.


  Aidan reprimió una sonrisa. Sonaba a celos, y si fuera cierto, podría tener alguna esperanza con ella.


  —Andrea se fue con Callum —le comentó—. ¿Podemos hablar en algún momento?


  Jenny se detuvo y lo miró a los ojos.


  —¿De qué quieres hablar?


  —De nosotros —le dijo manteniéndola la mirada, dando un paso hacia ella.


  Jenny se estremeció. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.


  —¿Hay un nosotros?


  —Si tú quieres, podría haberlo.


  Jenny se quedó sin respiración. Se perdió en su mirada. ¿De verdad él pensaba eso?


  —Me voy a Washington en año nuevo…


  Aidan frunció el ceño. Ya sabía que se iba ¿Acaso no podía quedarse? ¿No quería quedarse? Asintió. No podía pedirle que renunciara a sus sueños. Dio un paso atrás.


  —Bueno... será mejor que me vaya —se disculpó—. Tenemos que preparar más ponche de huevo…


  Jenny, totalmente contrariada, asintió. Pero ¿por qué no le había pedido que se quedara? Todos le pedían que lo hiciera menos él, y suponía que en ese momento él sería el único motivo por el que no volvería a Washington.


  Molesta, desilusionada y muy triste decidió volver a su casa. Quizá podría alegar una jaqueca, pese a que nunca había tenido, y meterse en la cama de la que no quería salir hasta el momento de irse de allí.


  Cuando llegó, Valerie estaba hablando con su madre. La vieron pasar de largo de la cocina y cuando Valerie fue a llamarla, Jenny se giró.


  —No me digas nada —le dijo seria—. Ni que deje mi trabajo, ni que hable con Aidan, ni que me quede en Edentown. Estoy deseando largarme de aquí.


  Valerie parpadeó sorprendida.


  —Pues tú misma, lárgate si quieres, no vamos a detenerte.


  Jenny miró a su hermana sintiéndose totalmente frustrada. Realmente no quería irse. Y acababa de darse cuenta en ese mismo momento. Se dio media vuelta y subió hasta su dormitorio.


  Adrianne miró a su hija mayor molesta.


  —Sabes lo que le cuesta tomar decisiones —le recordó—. Y si no recuerdo mal, a ti te pasaba algo parecido hace unos meses.


  Valerie la miró con los brazos cruzados.


  —Por eso le insisto tanto —se defendió—. Porque sé lo bien que se puede estar.


  —Pues me ha parecido que le decías que se fuera sin esperar a Año Nuevo.


  Valerie resopló. Su madre tenía razón.


  —No voy a disculparme… —murmuró siguiendo a su hermana por las escaleras.


  Llamó a su puerta.


  —Jenny… que no quiero que te vayas —le dijo sincera—. Que lo que ocurre es que quiero que te quedes y no sé cómo más decírtelo.


  Jenny la escuchó sin abrirle la puerta.


  —No quiero hablar.


  —Bueno, pero no te enfades conmigo —le pidió—. ¿Salimos luego?


  —No quiero salir —decidió Jenny triste.


  —De acuerdo, pero mañana por la mañana vengo y nos vamos juntas a ver la feria otra vez.


  El resto del día, Jenny lo pasó entre llamadas telefónicas de sus jefes y un sentimiento de frustración e impotencia cada vez mayor. La semana se le estaba haciendo realmente larga, a la vez que sentía que no quería que acabara.
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  A la mañana siguiente día, Jenny volvió a la feria con su hermana. Sentía que tenía que empezar ya a despedirse de todo.


  Jane Muldoon, la bonita bibliotecaria de Edentown y quien se encargaba de la concejalía de cultura se les acercó dándoles un bastoncito de caramelo.


  —Son los últimos caramelos, chicas, aprovechad—les dijo.


  —¿Te encuentras bien, Jane? —le preguntó Valerie mientras Jenny abría su caramelo—. Te veo muy pálida.


  —Anoche me debió sentar algo mal —les respondió quitándose importancia—. ¿Estáis aprovechando los últimos días de la feria? ¿Cuándo te vuelves a Washington, Jenny?


  —El día uno por la mañana —le respondió mientras disimulaba que ya había visto a Aidan en su puesto de ponche y chocolate.


  —¡Solo te quedan dos días! Te dará pena no poder estar en el embarazo de Bronwyn… —supuso amable—. Yo acompañé a Isabella cada vez que iban al médico y cuando nació Pietro estuve repartiendo caramelos por todo el hospital —se emocionó con el recuerdo—. Es lo más bonito del mundo… Mira, otro tío orgulloso de su sobrina.


  Richard se les acercó con una muñeca con un enorme lazo amarillo y una radiante sonrisa.


  —¿A que es bonita? —les preguntó—. Lacey no podrá negarlo. La he visto y he pensado que Alice no tenía una muñeca con un lazo tan grande.


  Las tres chicas le sonrieron divertidas.


  —No sé si Lacey opinará lo mismo acerca de la necesidad de su hija de tener una muñeca con un lazo grande —le comentó Jane divertida—. ¿No tendrías que estar trabajando?


  Richard elevó los ojos al cielo.


  —Por favor, decidme que conocéis a algún administrativo al que no le dé miedo ordenar la enorme cantidad de papeles que puede haber en un despacho de abogados.


  Valerie y Jane miraron a Jenny. Jenny dio un paso atrás negando con la cabeza. Richard la miró aliviado.


  —Toma, te regalo la muñeca si me dices que lo dejas todo y te vienes conmigo —le pidió esperanzado.


  Jenny titubeó con la muñeca en brazos.


  —No… yo…


  —Piénsatelo, por favor —le dijo juntando las manos como si estuviera rezando—. Amanda va a empezar desde cero, y tiene su mesa despejada y su ordenador lleno, pero yo tengo justo lo contrario. El señor Pincket, no era muy amigo de las nuevas tecnologías …


  Jenny le sonrió amable.


  —Bueno… me lo pensaré….


  Richard sonrió aliviado llevándose una mano al pecho.


  —Disculpadme —les pidió Jane alejándose con rapidez.


  —Tiene mala cara —insistió Valerie.


  —No puedo aceptar la muñeca —le dijo Jenny devolviéndosela—. Tu sobrina no me lo perdonaría nunca.


  —Lacey probablemente sí —sonrió Richard cogiéndola—. Bueno, me voy. Gracias, Jenny. Piénsatelo, pero cuento contigo.


  Lo vieron alejarse hacia los edificios que bordeaban la plaza.


  —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó Valerie—.  Haberle dicho que no directamente.


  Jenny se sonrojó.


  —Ya sabes lo que me cuesta decir que no.


  —Pero Richard, por lo visto, te necesita de verdad —le replicó Valerie mientras comenzaban a pasear—. Podría estar ya buscando otro administrativo.


  Jenny asintió no muy convencida. Podría ser que tuviera un puesto de trabajo… aunque le pagaran menos que en Washington… Pero quizá podría tener más tiempo libre para… estar con su sobrino cuando nazca, pensó mientras buscaba a Aidan con la mirada sin verlo.


  Aidan no había podido evitar irse del puesto. Declan podría hacerse cargo solo y si no, tendría que poder como todos habían hecho más tarde o más temprano, se dijo molesto.


  ¿Qué era lo que había visto? ¿Richard dándole una muñeca a Jenny? ¿Eso quería Jenny? ¿Regalos? De acuerdo que él no era muy detallista, de acuerdo que quizá se había hecho demasiadas ilusiones cuando se habían besado, de acuerdo que no quería pedirle que se quedara, se repitió, pero… pero… No podía ver a Jenny con otro hombre. Eso era superior a sus fuerzas.


  Supuso que Jimmy le diría que eso le estaba bien merecido por no hablar claro con ella. Lo había intentado. Le había dicho que siempre le había gustado. Sus besos habían sido especiales. Había tocado el cielo con las manos. ¿Qué más podía hacer? ¿Qué más podía decirle? ¿Qué la amaba? No sabía lo que era el amor. Solo sabía que necesitaba verla todos los días… abrazarla, besarla… ¿y si se fuera a Washington? No le apetecía en absoluto, pero podría encontrar trabajo en cualquier bar, o montarse uno propio.


  Siempre había pensado que ella se quedaría, pero ¿y si se iba con ella? Se detuvo en seco, ¿y si ella no quería nada con él? Sus besos le decían lo contrario, pero estaba hablando con Richard y por su actitud le estaba pidiendo algo… Necesitaba ir al gimnasio, se dijo. Tenía que liberar la rabia que sentía de alguna manera civilizada, pensó encaminando los pasos hacia el centro deportivo.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  Después de cenar al día siguiente, Jenny se pintó los labios rojos y se calzó sus preciosos zapatos negros de tacón alto que tanto le gustaban a Valerie. Iban a juego con su vestido negro. Estaba perfecta para celebrar la fiesta de fin de año, se dijo. Ese año, por lo menos, había besado a Aidan O´Brien. Podría cerrar esa puerta y empezar el nuevo año… como fuera, se consoló.


  Estaba decidida a irse. Quizá cuando naciera el bebé de Dexter las cosas cambiaran, pero, mientras tanto, volvería a su vida… o a su trabajo…


  Fueron juntos como casi todas las noches al Shamrock. Esa noche de celebración, Dexter y Bronwyn decidieron acompañarlos.


  El pub estaba lleno de gente, de luces y de música. Grant y Dexter fueron a pedir las bebidas a la barra mientras Valerie, Bronwyn y Jenny dejaban los abrigos sobre unas sillas altas.


  Habían colocado una pantalla gigante, como todos los años, para ver la caída de la bola en Times Square, que daba inicio al nuevo año. Aún faltaba una hora, pero la emoción se respiraba en el aire.


  Aidan se fijó en ella nada más entrar por la puerta. Estaba preciosa, se dijo. Pero se iba al día siguiente, se recordó malhumorado.


  Jane se acercó a saludar a Valerie con una fingida sonrisa.


  —¿Te encuentras bien, Jane? —le preguntó Valerie.


  —Sí… no… —les dijo negando con la cabeza—. Le he dicho a Jared que me quedaré hasta la media noche, pero lo cierto es que estoy deseando irme a casa. Llevo unos días con el estómago revuelto.


  Bronwyn asintió.


  —A mí solo me ocurre por las mañanas —comentó Bronwyn distraída.


  —Claro, pero porque tú estás… —le dijo Valerie antes de mirar a Jane fijamente—… ¿No estarás…?


  Jane la miró con los ojos muy abiertos. No podía ser. Llevaba dos años intentándolo. Ya había buscado información para recurrir a una inseminación artificial, incluso tenía cita a mitad de mes.


  —No… no…


  —Se lo pediste a Santa, ¿no? —le preguntó Jenny divertida.


  —Yo también le pedí un novio para ti, y mira —le respondió Valerie.


  Jenny le hizo una mueca mientras observaba todas las emociones a la vez en el rostro de Jane.


  —Antes de hacerte ilusiones, hazte una prueba —le recomendó Bronwyn—. Estas cosas nunca se saben… Puede ser que, simplemente, algo te haya sentado mal.


  Jane negó con la cabeza.


  —¿Esperar a mañana para ir a una farmacia de guardia? —miró su reloj—. Quizá Marla Harris no haya salido todavía de su casa y pueda bajar a la farmacia a por un predictor.


  Jenny parpadeó.


  —¿Te harías la prueba de noche en el aseo de un bar?


  Jane le sonrió mientras mandaba un mensaje con su móvil a la nueva farmacéutica de Edentown.


  —Jared y yo nos conocimos de noche en un bar… enterarnos de nuestro embarazo en un sitio similar tampoco sería tan malo… sobre todo con el tiempo que llevamos esperando…


  —No te hagas ilusiones por si acaso —le recomendó Valerie.


  —Bah, a estas alturas, desanimarme por no haberme quedado embarazada otro mes, no cambiará nada… —mantuvo una breve conversación telefónica—. Qué bien, Marla aún no había salido de casa… ¿no la conocéis? Vino hace unos días…


  Las tres jóvenes negaron con la cabeza.


  —Ahora estoy nerviosa, chicas —les confesó Jane—. Voy a ver si me pido una cerv… No… por si acaso me pediré un agua.


  La vieron alejarse entre sonrisas.


  —¿Y esas caras? —les preguntó Grant conforme se acercaban con las bebidas.


  Las tres jóvenes negaron con la cabeza. Tenían miedo de hacerse ilusiones, pero a la vez no podían evitar esperar que fuera cierto y que un nuevo bebé viniera en camino.


  Gwen Anderson se acercó a Jenny.


  —¿Al final te vas mañana?


  Jenny asintió.


  —Creí que te quedarías, que habrías hablado con Aidan…


  Jenny negó con la cabeza.


  —No hay nada de qué hablar…


  —Creí que había algo entre vosotros, y que habíais discutido —le respondió avergonzada—. No sé por qué lo pensé. Bueno, lo que importa es que estés bien.


  —Claro, ¿por qué no iba a estarlo? —preguntó con la voz entrecortada.


  Había visto a Aidan tras la barra desde que había entrado. Sentía que el aire le faltaba, que se ahogaba solo con verlo.


  Poco después vieron a Jane ir hacia una joven de cabello castaño y media melena que entraba por la puerta, tiritando de frío. La vieron ir hacia los aseos.


  Poco después, Jane tardaba tanto en salir que fueron hacia allí. Estaba en el pasillo, Jared, su atractiva pareja, vestida de negro, la estaba abrazando mientras ella sollozaba.


  —Jane… no pasa nada… —comenzó a decirle Valerie sorprendida por la sonrisa radiante de su pareja.


  Ella negó con la cabeza mientras se secaba las lágrimas y empezaba a asentir. Jenny y Bronwyn la miraban preocupadas.


  —Recuérdame que le dé las gracias a Santa.


  —¿Al alcalde? —le preguntó Bronwyn extrañada.


  —¿No deberías dármelas a mí? —le preguntó Jared con una media sonrisa.


  Jane le sonrió asintiendo mientras le abrazaba con cariño.


  —¿Estás? ¿Por fin estás embarazada? —le preguntó Valerie.


  Jane asintió dejándose abrazar por sus amigas cuando empezaron a escuchar jaleo proveniente de la sala.


  Jared miró la hora en su reloj antes de volver a mirar a las mujeres que, entre sonrisas, hablaban todas a la vez.


  —Enseguida caerá la bola, vamos.


  Todos salieron del pasillo. Jenny se quedó rezagada cuando salió a la sala. Un año nuevo iba a comenzar, todos llenos de ilusiones, de esperanzas de expectativas… ¿Y ella qué tenía? ¿Nuevos recuerdos?


  Empezó la cuenta atrás, las copas llenas de champán empezaban a levantarse. Jenny contuvo la respiración, con una sensación agridulce. ¡Feliz Año Nuevo!


  Los besos y los buenos deseos inundaron el pub. Aidan apareció a su lado cogiéndola de la mano. Sin darle tiempo a reaccionar la besó en los labios con suavidad. Jenny se dejó besar. Sabía que podía retirarse, que quizá debiera hacerlo, pero no quería. No en ese momento. Se apoyó en él, y él la abrazó por la cintura profundizando en el beso. Se separaron por unos segundos.


  —Podríamos repetir esto más a menudo —le sugirió Aidan mirándola fijamente a los ojos.


  Jenny asintió con la respiración entrecortada mientras las manos de él rodeaban las suyas compartiendo el fuego que ambos sentían.


  —Te vas mañana.


  Jenny asintió. Esa era su idea. No quería hacerlo, pero… no tenía motivos suficientes para quedarse… no los que ella quería.


  Aidan asintió. Tan bonita. Tan dulce. No podía retenerla. No quería hacerlo. Quería que fuera feliz, que viviera la vida que ella había elegido. Le partía el alma dejarla ir. Volvió a besarla. Parecía que se hubieran quedado solos, ajenos a todo lo que les rodeaba.


  Ella se entregó al beso con la misma pasión que él. Lo sentía tan cerca. Era un sueño hecho realidad. Los brazos de él rodeándola, abrazándola. Amaba y se sentía amada.


  Entonces oyeron un carraspeo a su espalda. Jimmy miró a su hermano que le hizo ver con la mirada que no estaban solos. Aidan se separó de Jenny.


  —Disculpa.


  La miró a los ojos. No quería que se fuera, pero no podía retenerla. Ella se merecía todo lo que quisiera. Dio un paso hacia atrás con un nudo en la garganta. La dejó sola.


  Jenny lo vio alejarse parpadeando sorprendida. ¿Qué había pasado? ¿Por qué le arrancaba el corazón y de repente lo arrojaba al suelo? Los ojos se le llenaron de lágrimas. Se sentía rota en mil pedazos. Creía que… Esta vez parecía que… Bajó la mirada incapaz de retener sus lágrimas.


  Fue a por su abrigo y salió de allí sin despedirse de nadie. Al día siguiente volvería a Washington. Volvería a esconderse en su trabajo y la próxima vez que volviera… la próxima vez… No sabía cuándo volvería, pero no volvería a acercarse a Aidan O´Brien nunca más, se prometió.


  Jimmy la vio salir entre lágrimas. Miró a su hermano. No parecía estar mucho mejor. Se fijo en que los clientes estaban todos atendidos. Fue hacia su hermano, lo cogió del brazo y lo retiró de la barra.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada —le respondió eludiendo su mirada.


  Aidan lo miró a los ojos serio. Sentía su corazón roto.


  —Se va mañana.


  —La dejas ir.


  —Por supuesto —le respondió—. Es libre. Puede hacer lo que quiera con su vida. Se merece… se merece… todo lo que ella quiera.


  Jimmy frunció el ceño.


  —Tú eres idiota. ¿Le has dicho que la amas?


  Aidan le mantuvo la mirada en silencio.


  —¿Tú crees que ella puede elegir quedarse sin saber que estará contigo?


  —Debería quedarse porque ella quiere.


  —¿Para qué? Llevais desde el instituto mirandoos. Nadie le ha garantizado que las cosas serán diferentes si se queda. ¿Qué quieres que haga? ¿Que lo deje todo y siga esperando que te lances de una vez cuando parece que no hay manera de que lo hagas?


  Aidan le miró serio.


  —Yo tampoco tengo garantías.


  —¿Garantías? ¿De qué? Responde a tu beso cada vez que os besais, te busca, te mira, pero si hasta se apuntó a las clases de piano con mamá por verte…


  —Eso no lo sabes…


  —¿Por qué te crees que ninguno de nosotros la ha mirado nunca como una mujer, Aidan? Porque desde siempre sabíamos que era tuya.


  —Quiero que sea feliz —murmuró.


  —Pues sé sincero con ella y déjala elegir sabiendo que en Edentown también puede quedarse.


  Jimmy soltó a hermano serio para atender a los clientes que le llamaban desde la barra. Le molestaba que fuera tan terco, tan respetuoso, tan civilizado…


  Aidan lo miró. Quizá tuviera razón. Quizá debería… pero no sabía si resistiría que ella no escogiera quedarse a su lado… Mientras no le diera a elegir, casa vez que ella volviera, podría sentir una mínima esperanza…  pero si él le abría su corazón y ella no lo aceptaba…


  Decidió servir a los clientes junto a su hermano. No era buen momento para ponerse a pensar en nada.
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  Jenny salió de casa con su última maleta. Le costaba controlar las lágrimas, y para ello, prefería guardar silencio.


  Había dormido fatal, se había levantado peor y solo quería alejarse de Edentown. ¿Cómo en una semana podían haber cambiado tanto las cosas? Iba a ser tía, detestaba a sus jefes que no habían dejado de llamarla y sentía su corazón roto…


  El taxista que la llevaría hasta el aeropuerto ya guardaba su otra maleta y el neceser de mano.


  Dexter y Bronwyn habían ido a despedirla, igual que Valerie y Grant. Su madre había respetado su silencio y apatía desde que se había despertado, y la miraba visiblemente preocupada.


  Jenny despidió con un beso a cada uno, reteniendo las lágrimas. Ya no quería irse y lo sabía, pero no podía quedarse en esas condiciones. Quizá en un par de días, todo volviera a la normalidad, se obligó a pensar.


  Cuando el taxista metió la última maleta, Aidan se abrió paso esquivando a Grant, que se había quedado en un segundo plano, y a Dexter.


  Jenny se ruborizó sorprendida. No esperaba verlo.


  Aidan la miraba serio. Se acercó a ella incómodo. Hubiera preferido que estuvieran a solas, pero era demasiado tarde para buscar esa intimidad. Había sido un impulso de última hora. Sabía que ella iba a irse y tenía que intentarlo una vez más. La última, se dijo, mientras salía hacia su casa, casi corriendo y rezando para poder encontrarla.


  Dexter fue hacia él extrañado. Aidan levantó una mano con intención de impedirle que siguiera avanzando hacia ellos.


  —No te vayas —le pidió con voz firme—. Quédate aquí. Conmigo. Los dos sentimos lo mismo, démonos una oportunidad, o dos, o las que hagan falta.


  Jenny le miró parpadeando, sin palabras. ¿Qué le había dicho? ¿Lo decía de verdad? Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Y si no sale bien?


  —Llevo toda la vida enamorado de ti. No creo que deje de amarte nunca, Jenny. Por favor… no te vayas —Aidan sintió que le ofrecía su corazón sabiendo que ella había sido su única dueña siempre.


  Jenny sintió que las lágrimas empezaban a resbalar por sus mejillas. Asintió sin poder articular palabra.


  —¿Sí? —le preguntó Aidan emocionado.


  —Sí —le respondió lanzándose a sus brazos que ya la rodeaban para hacerla sentir que había llegado a casa.


  Dexter hizo una mueca mientras Bronwyn, Valerie y su madre abrazaban a la pareja y daban la bienvenida a la familia a Aidan. Grant sacó las maletas del taxi y pagó al taxista, divertido por la situación. Se alegraba por Jenny mientras recordaba el momento en el que él también había tomado la decisión de quedarse en Edentown y había ido en busca de Valerie. 


  Se giró justo en el momento en que Dexter se acercaba a Aidan.


  —Te dije que te mantuvieras alejado de mi hermana.


  —Supongo que lo olvidé —le dijo encogiéndose de hombros.


  Dexter le dio un leve puñetazo en la mandíbula, sobresaltando a todas las mujeres.


  —Cuida a mi hermana o te las verás conmigo.


  Grant se abrió paso hasta él tendiéndole la mano, afectuoso. Aidan siempre le había caído bien.


  —Es la forma que tiene de decirte bienvenido a la familia.


  Jenny fue hacia Aidan para abrazarlo y fijarse en el lugar donde había recibido el golpe.


  —Dexter…


  Aidan la besó ligeramente en los labios.


  —No es nada, Jenny, el próximo día le serviré la cerveza caliente —le guiñó el ojo, divertido.


  Adrianne sonreía complacida.


  —Venga, entremos a casa, que hace frío.


  Bronwyn y Valerie, sonrientes entraron emocionadas. Grant las seguía divertido, y Dexter a regañadientes.


  Aidan retuvo a Jenny entrelazando sus dedos.


  —Supongo que te debo disculpas por cada vez que te he dejado ir sin decirte nada, por los besos que no te he dado cuando he querido hacerlo, por…


  Jenny negó con la cabeza.


  —No… porque entonces yo tendría que pedírtelas por mis silencios, o por las veces que me conformaba con mirarte y no atreverme a hacer nada más.


  Aidan asintió con una media sonrisa.


  —No fue solo un beso bajo el muérdago.


  Jenny negó con la cabeza mientras le mantenía la mirada.


  —No. No lo fue.


  Compartieron un beso tierno, cálido, húmedo, lleno de promesas presentes y futuras. Sus corazones latieron juntos, sabiendo que un futuro repleto de amor comenzaba para ellos en ese mismo momento.
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